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  FARAÓN


  Prólogo


  Cuando en 1895 comenzó a publicarse Faraón, en uno de los semanarios varsovianos, el hecho constituyó una grata sorpresa para los lectores. Boleslav Prous (tal era el seudónimo bao el cual escribía Aleksander Glowacki, 1847-1912), autor popular de folletines, estimado, aunque no por sus contemporáneos, como novelista (La avanzadilla, La muñeca, Las emancipadas), se había ocupado hasta entonces de temas contemporáneos polacos y se refería más bien con desagrado a la novela histórica, por lo que su repentino interés por un pasado tan lejano y exótico resultó una sorpresa. Así pues, se intentó hallar en Faraón una alegoría de la situación política de aquel entonces o, al menos, algunas alusiones a los problemas de su época. Se asoció por ende la figura del joven faraón y de su antagonista, Herhor, con los nombres de los jóvenes soberanos que acababan de ocupar el trono de Rusia (Nicolás II) y de Alemania (Guillermo II), con políticos experimentados de una generación más vieja (el mariscal general del sínodo, Pobiedonostsev, y el canciller Bismarck) que entraron en conflicto con los primeros.


  Es posible que estos hechos hayan tenido parte en la génesis de Faraón pero carecería de argumentación si se interpretara alegóricamente el mismo. Con más fundamento se buscó en la imagen de Egipto presentada en la novela (por ejemplo, la exposición que hace el sacerdote Pentuer en el templo de Hathor) ciertas alusiones a las relaciones sociales polacas. El vínculo real existente entre Faraón y la contemporaneidad era otro, más complicado. A falta de aclaraciones del autor sobre este asunto, resulta muy difícil definirlo de forma satisfactoriamente argumentada. Se puede sólo suponer, como lo hiciera Ignacy Matuszewski, crítico contemporáneo de Prous, que en las postrimerías del siglo, el escritor, que iba envejeciendo, cansado de analizar los conflictos de su época, que «cada vez más escapaban a sus esquemas cognoscitivos e ideológicos, se adentrara por aquellos parajes semirreales y semifantásticos, donde todo se presentaba de forma hermética, acabada y típica; y con apariencia, al menos, de comprensibilidad y claridad. De un material como éste resultaba más fácil componer un todo único y sintético que hacerlo de los fenómenos que nos agobian con su proximidad y su preocupante desorden».


  Muchos factores contribuyeron a que Prous se interesara por el antiguo Egipto. Los descubrimientos arqueológicos y los trabajos de los científicos, los cuales introducían cambios fundamentales en el conocimiento que hasta entonces se tenía de Egipto, constituyenon una sensación científica en ese período, que fue aprovechada en el ámbito de las bellas letras antes que Prous. Se debe mencionar, sobre todo, las numerosas novelas del escritor alemán Georg Ebers, representante de la llamada «novela didáctica», quien en reiteradas ocasiones abordó en su obra la lucha de los faraones contra los sacerdotes por el poder político. El antiguo Egipto, en este caso, pudo suministi arle al escritor rolaco ejemplos relativamente más convincentes y más próximos a las tesis de la sociología positivista —que Prous sustentada—; la cual presupone que las condiciones geográficas y el nivel del conocimiento alcanzado por una sociedad son los factores más importantes que determinan su desarrollo. Aquí fue don de Prous halló por fin un modelo de sociedad-organismo sano, basada en la interacción armoniosa y natural de cada una de sus partes.


  (.) la propia naturaleza, que exigía un enorme, continuo y sólido trabajo, formó el esqueleto de la organización social de aquel país: el pueblo trabajaba, el Faraón dirigía y los sacerdotes trazaban los planes. Y como estos factores se dirigían uniformemente hacia objetivos señalados por la naturaleza, la comunidad podía florecer y crear sus obras perdurables por siglos.


  Esto lo afirma Prous en su introducción a Faraón. Sin embargo, la novela no reflejó esa armonía social; al contrario, mostró las fatales consecuencias de su violación. Si en este giro de Prous hacia el antiguo Egipto estaba enmarcado el deseo de una recompensa específica ante la difícil y enojosa observación de los conflictos contemporáneos, la presión de éstos hizo que el interés creativo del escritor se trasladara al período de la decadencia del estado egipcio, cuando se intensificaron sus antagonismos internos.


  Prous escribía con gran dedicación. No obstante, mientras para los novelas contemporáneas podía aprovechar las observaciones y noticias recopiladas durante años, para Faraón fue necesario adquirir la erudición adecuada lo más rápidamente posible. Las condiciones del trabajo creador no le permitieron Prous realizar estudios profundos y completos para lograr la preparación que tuvo, por ejemplo, Flaubert al escribir Salambó. Un viaje a Egipto se hallaba por encima de sus posibilidades materiales. Los conocimientos plasmados en Faraón, fueron extraídos, como lo señalan las investigaciones realizadas hasta ahora, de los trabajos de Gaston Maspéro, Augusto Maiiette y de la compilación Historia del Antiguo Egipto (l 779-1880), escrita por el científico y viajero polaco Ignacy Zagie11. Prous halló en esta obra una alusión al faraón Ramsés XIII, cuya historicidad es negada rotundamente por otros historiadores. Veamos lo que escribió Zagiell:


  Ramsés XIII fue el último de los gobernantes de la casa de Ramsés III y de la vigésima dinastía. Poco sabemos sobre su período de gobierno, pero sí es indudable que las riendas del estado pasaron por completo a manos de los sumos sacerdotes, los cuales dominaron al faraón y a todo el país. Los sumos sacerdotes de Amón en Tebas se autotitularon faraones y ocuparon los más altos cargos civiles y militares. Por documentos auténticos se sabe que el sumo sacerdote Herhor, es decir, Frihor, desempeñó igual papel que más tarde desempeñara Richelieu en tiempos de Luis XIII; y, además, era el sumo sacerdote y jefe de las fuerzas armadas.


  A continuación Zagiell señala que Herhor se apoderó del título real. También hace referencia a la «dominación paralela» del sumo sacerdote de Amón y de los faraones de sangre real.


  Como se podrá observar, la autenticidad histórica de la trama de la novela estriba en la conquista del poder por el sumo sacerdote Herhor; sin embargo, el carácter del faraón y de su rival, sin hablar ya de los personajes de segundo plano, así como todos los detalles de las acciones, son obra de la fantasía de Prous. La luchade Ramsés XIII contra la oligarquía sacerdotal y sus tendencias monoteístas tienen su origen histórico en la personalidad del faraón Amenhotep IV (reinó un par de siglos antes, en el XV o XIV a. d. C.), quien, con el apoyo de funcionarios fieles y de una parte de la clase sacerdotal, quebrantó a los poderosos sacerdotes tebanos de Amón, los apartó del poder y reformó la religión para imponer el culto a una sola divinidad: al dios Sol.


  Con una gran libertad en el tratamiento de la historia, Prous trató de reproducir a un tiempo, lo más fiel y plenamente posible, 1as relaciones sociales, la cultura material y espiritual, los ritos y la vida diaria de los antiguos egipcios. ¿Logró el escritor su objetivo? Los egiptólogos contemporáneos han hallado en la novela muchos anacronismos y errores históricos. Seguramente parte de la responsabilidad recae sobre las obras científicas en las que Prous se basó. No obstante, la situación del conocimiento de la historia de aquel entonces no justifica tales errores, como la mención de la dracma y del talento en el sistema monetario egipcio, o del platino, que sólo fue utilizado a partir del siglo XVIII.


  Menos aún se justifica la inclusión en la novela de una representación parlamentaria de todo el pueblo egipcio (que decidirá el destino de los tesoros del laberinto) o la exageración fantástica de la sabiduría de los sacerdotes egipcios, o los evidentes anacronismos en la presentación del mundo griego: Prous les atribuyó, despreocupadamente, a los griegos de la época heroica, rasgos que probablemente no fueron posibles hasta el período helénico.


  No es, sin embargo, la fidelidad de los detalles histórico-culturales la que determina el rango artístico que posee la novela. ¿Qué nos aporta el hecho de que la novela contenga descripciones numerosas y exactas de los templos y palacios egipcios, cuando éstas son casi siempre informaciones frías que no se diferencian en nada de ciertos fragmentos didácticos?


  También son abstractas las descripciones de los paisajes, salvo algunas (por ejemplo, la descripción del ambiente que rodea la ofensiva contra los libios), que parecen más bien descripciones de un mapa plástico o de la ilustración esquemática presentada en un manual. Igual sucede con la descripción de los ritos y costumbres egipcios, que se diferencian poco de las «estampas históricas» que se pueden hal ar en diversos trabajos divulgativos.


  Prous obtuvo resultados mucho más satisfactorios en la caracterización ideológica de sus personajes. La reproducción del pensamiento y de los sentimientos de hace treinta siglos era una empresa extraordinariamente difícil. El gran convencionalismo de la literatura del antiguo Egipto reducía la utilidad de la misma como fuente para este objetivo. El escritor fue cauto: todos los personajes, a excepción de Ramsés XIII, son mostrados sólo desde el exterior, a través de su comportamiento y de sus expresiones. En la actitud de los personajes se nota la cualidad de sus afectos y su muy evidente fuerza: amor, odio, ambición, ira, deseo. De esta forma, Prous evoca cierto primitivismo y, al mismo tiempo, la impetuosidad oriental de sus personajes. El escritor dota los diálogos de colorido histórico mediante la abundancia de metáforas, exclamaciones y otros giros pintorescos que concuerdan estilísticamente con las reliquias de la escritura del antiguo Egipto que se han conservado, cuyos fragmentos auténticos armonizan plenamente con el texto de la novela en el cual fueron intercalados.


  A pesar de la saturación de realidades egipcias, la obra de Prous nos ofrece una generalización de alcance mucho más amplio. «La formación de la sociedad asiática», como la llamara Marx, que existió en Egipto y que unía en sí rasgos del régimen esclavista, feudal y el control estatal de los medios de producción, dieron forma a esa realidad, que sirvió como modelo a los grandes mecanismos que se repitieron en distintas épocas. El carácter universal de esta novela está condicionado, entre otras cosas, por su aspecto estilístico; a veces en una oración las frases arcaicas se mezclan con un ostentoso vocabulario.


  En las páginas del libro —empezando por la escena inicial, la del campesino suicida— se habla reiteradas veces del infortunio y de la opresión de los campesinos, de los obreros y de los esclavos hambrientos, maltratados y oprimidos, y que en definitiva eran los que con su trabajo creaban la base material del desarrollo de la cultura egipcia. La historiografia del siglo Xix no registra movimientos revolucionarios de las masas populares en el antiguo Egipto. Los científicos de esa época hablaban mucho de la explotación del pueblo pero, por lo general, nada señalaban sobre su resistencia. En Faraón se esbozan las constantes rebeliones de esclavos y campesinos que estremecieron la nación de los faraones. Posiblemente no carecería de fundamento la afirmación de que fue la contemporaneidad, desgarrada por los agudos conflictos clasistas, la que introdujo esta corrección básica en la imagen de la sociedad egipcia, corrección que sería confirmada más tarde por las investigaciones científicas.


  La acción de Faraón se centra alrededor de la lucha por el control del Estado y esta problemática primordial fue enfocada por el autor con la gran madurez adquirida a sus años. El primer contacto del joven faraón con el sistema de gobierno le produce sorpresas que se contradicen.


  Porque por una parte resulta que en el Estado no existen puertas estrechas llamadas leyes, en cuyo umbral cada uno tiene que doblar la cabeza, sea quien fuere: el labrador o el heredero del trono. En este edificio hay diversas entradas y salidas: estrechas para los pequeños y débiles, y muy amplias e incluso cómodas para los fuertes. Al mismo tiempo Ramsés se convence: «por primera vez sintió que sobre su voluntad existía una fuerza infinitamente mayor: el interés del país, que incluso era tomado en cuenta por el omnipotente faraón y ante el cual debía doblegarse él, ¡el heredero!» Así pues, un Estado absolutista no es siempre, ni solamente, un instrumento que obedece a la voluntad del soberano: «Sí, el Estado es el Faraón y. sus servidores más fieles»; un aparato del poder ejercido por la clase gobernante para su interés propio, como lo expresara el escriba a Ramsés. El Estado es también una institución que posee su propia lógica de acción, encaminada a la homeostasis, la cual se opone a la voluntad del individuo y obliga a la clase gobernante a autolimitaciones que frenan su egoísmo.


  Como ya se ha señalado, el escritor situó la acción de la novela en el siglo XI a. d. C., en el período en que la aristocracia sacerdotal había tomado de forma casi indivisible en sus manos todo el poder. Obediente y dio ciplinada, la casta sacerdotal ocupaba los puestos más altos de la administración estatal, que acumulaba enormes riquezas; gracias a la autoridad de la religión, apoyada en charlatanes y «prodigios», el clero, que monopolizaba y hábilmente aprovechaba para sus fines los avances de la ciencia y de la técnica, ejercía un influjo predominante sobre toda la sociedad; disponía de un sistema de espionaje, traición y provocación, que lo abarcaba todo; en el momento culminante, entre los colaboradores más allegados de Ramsés se encontraban los agentes de Herhor. Prous, al introducir elementos de la novela sensacionalista, logró de manera estupenda darle una visión al lector de la fuerza y buena organización de la clase sacerdotal. Los sacerdotes ejercían el poder con la finalidad de obtener beneficios propios; mas por razones lógicas también debían preservar los intereses básicos de toda la clase dominante. En el discurso que pronunció Mefres, durante los funerales de Ramsés XII, se exponía con toda claridad el carácter de la ideología y la política de la casta gobernante:


  Desde hace un tiempo, cuan largo y ancho es Egipto, y gracias a los misterios rebeldes, oímos el grito: «¡Dadnos descanso cada seis días! ¡No nos golpeéis sin juzgarnos! ¡Regaladnos un surco de tierra para que sea de nuestra propiedad!».


  Éste es el anuncio de la ruina de nuestro país, contra la cual hay que hallar un remedio. Porque la salvación está sólo en la religión, que nos enseña que al pueblo le corresponde trabajar; los sabios sacerdotes, por ser los conocedores de la voluntad de los dioses, deben indicarles el camino, y el Faraón y sus dignatarios deben estar a1 tanto de que este trabajo sea realizado cabalmente.


  La hipocresía de estas palabras resulta evidente en su totalidad para el lector: la novela, de forma lógica, muestra que los «sabios varones» y los «dignatarios del faraón» explotan y saquean a las masas populares. Pero las palabras de Mefres son —¡qué ironía!— la repetición reel de los conceptos del propio autor, los cuales aparecen en la introducción: «el pueblo trabajaba, el Faraón dirigía y los sacerdotes trazaban los planes. Y


  como estos tres factores se dirigian uniformemente hacia los objetivos senalados por la naturaleza, la comunidad podía florecer y crear sus obras perdurables por siglos» (P. 21). Así pues, la novela rebate por completo la imagen idealizada del antiguo Egipto que le había sido sugerida a Prous por la sociología positivista.


  Con la aristocracia sacerdotal estaba en la más estrecha relación la alta aristocracia de los funcionarios (los nomarcas); sin embargo, entre la nobleza, los funcionarios y los sacerdotes de más baja categoría nació una oposición comprensible contra la omnipotencia de la oligarquía sacerdotal.


  En la exploración del pueblo competían con la casta sacerdotal y la aristocracia de los funcionarios, los mercaderes y los usureros fenicios. El motivo de los conflictos sacerdotales con los fenicios era, segün la novela, la actitud de cada una de las partes en cuanto a la posible guerra con Asiria, supuestamente desventajosa para Egipto, pero muy deseada por los fenicios. Independientemente de ello, el clero egipcio culpaba a los mercaderes fenicios de todo el mal existente en el país y, en particular, de la miseria de los campesinos. De esta manera, los sacerdotes, mientras dirigían la aversión hacia el Faraön y el descontento del pueblo hacia los fenicios, procuraban debilitar a sus contrincantes y, al mismo úempo, desviar la atención de su propia participación en la opresión del pueblo.


  Prous utilizó tonos muy oscuros para reflejar la perniciosa influencia de los fenicios en la vida de Egipto. No obstante, señaló a1 mismo tiempo, con disimulada ironía, que los explotadores sacerdotes no tenían derecho a acusar a los explotadores fenicios. Mientras Pentuer muestra a través de cuadros vivos la vida de los funcionarios y la miseria del pueblo, los sacerdotes murmuran entre sí con animadversión y no se animan hasta que se comienza a acusar también a los fenicios.


  La finalidad política de los fenicios era evitar un tratado de paz entre Egipto y Asiria, pues el primero le entregaría Fenicia a la segunda. En contra de la política antiguerrera de los sacerdotes, los fenicios fraguaron un complot. A través de Hiram trataron de modelar las ideas de Ramsés e influir sobre él con la ayuda de Kama, una sacerdotisa fenicia. Los fenicios desarrollaron también una campaña de agitación antiasiria entre el pueblo; organizaron un provocador asalto contra el embajador asirio y ayudaron al joven faraón con informaciones recopiladas por los espías fenicios y grandes recursos materiales. El papel del dinero, como palanca del mecanismo político, es expuesto por el novelista con fuerza, indudablemente influido por su observación de las relaciones contemporáneas. El soborno, la astucia, el espionaje y el asesinato: he aquí el arsenal de los métodos de los fenicios; menos variado, pero no menos eficiente que el de los sacerdotes. Es comprensible que los fenicios apoyaran al joven monarca en su lucha contra el clero; porque también la guerra contra Asiria era motivo de divergencia. La desea Ramsés, porque la futura victoria fortalecerá su autoridad, los millones de esclavos devolverían las tierras que habían sido tragadas por el desierto y los tesoros conquistados aumentarían la riqueza del Estado. Mas los sacerdotes trataban de evitar la guerra a cualquier precio. ¿Por qué? La novela subraya ante todo que esta posición se la sugirió al clero, en nombre del colegio supremo, el sacerdote caldeo Beroes, quien la fundamentó en los oráculos astrológicos desfavorables.


  Pero ¿no habían sido por casualidad estos mismos oráculos confeccionados en interés de Asiria? La novela no da respuesta a este interrogante.


  El fenicio Hiram afirma que Beroes está «apoyado por el rey Assar».


  El narrador revela, al mismo tiempo, motivos muy terrenales por los que los sacerdotes estuvieron de acuerdo, tan apresuradamente, con las recomendaciones de Beroes:


  Si el Faraón declarara la guerra a Asiria y la ganara, tendría: un enorme ejército, fiel a su persona; cien mil talentos de Nínive y de Babilonia. Finalmente, unos cien mil talentos anuales de los países vencidos. Una riqueza tan enorme permitiría pagar a los sacerdotes por las propiedades que tienen en arriendo y poner fin definitivamente a su intromisión en el poder.


  En conclusión, la fuente de los conflictos entre el Faraón y los sacerdotes no era el desacuerdo en cuanto al programa social (Herhor, a diferencia de Mefres, no tenía nada en contra de las concesiones al pueblo), ni tampoco la contradicción en cuanto a los métodos de actuación (aunque no cabe duda de que hay un contraste entre el sobrio y cauteloso Herhor y el impetuoso y casi radical Ramsés), sino la lucha por el poder. Ramsés XIII quiere apartar a los sumos sacerdotes del gobierno, desea fortalecer el sistema monárquico absoluto con la ayuda del ejército, la nobleza, una parte de la burocracia laica y el clero que no ocupa posiciones altas. Como ya sabemos, el argumento de la novela tiene gran proximidad con los hechos acaecidos durante el reinado de Amenhotep IV.


  Pero Ramsés XIII aparece en la novela no sólo como un autócrata ambicioso, sino también como un defensor de la causa del pueblo oprimido. Las ideas de Pentuer influyen en él en este sentido; el sacerdote le crea esa leyenda con este fin. A través de Herhor, Prous expresa, no obstante que esto no fue más que una leyenda. Sin lugar a dudas, Ramsés es presentado como un hombre magnánimo, que de forma espontánea se compadece de los males de los pobres: se apiada del infeliz suicida, excarcela a los campesinos inocentes y no permite que se oprima a los labriegos de las fincas arrendadas. Pero esta compasión se halla acompañada de un acentuado sentimiento de indiferencia y superioridad en sus relaciones con el pueblo; cuando los rumores que circulaban entre los campesinos acerca de las posibles reformas le acarrearon problemas políticos, el joven heredero del trono sintió ira y desprecio:


  «Y ésas son las criaturas —pensaba el príncipe mirando el trabajo de los labradores—, que quieren hacer de mí el ejecutor de sus ilusiones.»


  La ira se le subía a la cabeza y la humillación lo aplastaba de sólo pensar que él, el heredero del trono, no había sido nombrado regente por culpa de las fábulas de semejantes seres, ¡que se pasaban toda su vida balanceándose al lado de sus dalas con agua turbia! La ira y el desprecio se apoderan del príncipe cuando ve que la multitud manifiesta su entusiasmo tan sólo por medio de una orden.


  Entonces pudo, mejor que en cualquier otro instante, medir la distancia que existía entre él y los rústicos. Y comprendió que la aristocracia era la clase a la que lo unía la comunidad de sentimientos. Si de repente desaparecieran estos elegantes jóvenes y las bellas mujeres, cuyas ardientes miradas observaban detalladamente cada uno de sus movimientos para estar enseguida prestas a servirlo y cumplir sus órdenes; si ellos desaparecieran, el pñncipe se sentiría entre las incontables personas de la población más solitario que en el desierto. Las reformas que Ramsés XIII se proponía introducir —descanso cada siete días de trabajo y un pedazo de tierra propio para cada campesino—, tenían, en parte, un carácter humanitario. Aunque estas reformas servían sobre todo a los intereses de la clase dominante: debían aumentar el rendimiento del trabajo del campesino y descargar la tensión revolucionaria. La comparación que hacía Ramsés de sus reformas con la atención que le ofrecía un propietario a su ganado, no era casual:


  Un buen hacendado no permite que su ganado se muera de hambre, trabae por encima de sus fuerzas o reciba castigos inmerecidos.


  El buey hambriento se acuesta sobre la tierra, el caballo hambriento se tambalea sobre sus patas y expira. ¿Se le puede, por lo tanto, exigir a un ser humano hambriento que trabaje y no demuestre que lo está pasando mal?


  Así pues, cuando el Faraón lucha contra la casta sacerdotal por el poder, no lo hace en nombre del pueblo. Sí estimula su participación, aprovecha su fuerza revolucionaria para derrotar a sus adversarios, pero, de antemano, comunica a los que lo rodean y se inquietan ante el auge de la ola de motines populares:


  No le temo a la crecida (.) Mis tropas serán su dique. No te preocupes y diles a los nobles que no sólo no perderán nada si cumplen mis órdenes, sino que, además, crecerán en bienes e importancia. Las riquezas de Egipto por fin tienen que arrancarme de las manos de los indignos para ser entregadas a servidores fieles.


  Prous no ilusiona al lector ante la realidad: Ramsés XIII no se convierte en el líder de las masas oprimidas, no desea hacer ningún cambio esencial del sistema; únicamente pretende independizarse de la oligarquía sacerdotal, apartarla del gobierno y hallar apoyo en una base social más amplia: la nobleza, los funcionarios y los sacerdotes de menor jerarquía.


  El pueblo sería utilizado principalmente como instrumento para un cambio radical dentro de la clase dominante.


  El eclipse de sol, que aprovechan los adversarios, echa por tierra sus planes: cunde el pánico, el pueblo abandona al Faraón y lo lleva al borde de la derrota. «El omnipotente dominio de la casualidad», que se impone, lo conduce a la muerte. Pero la casualidad no puede borrar la necesidad histórica. El pueblo olvida rápidamente a Ramsés, pero su programa social se impone: el nuevo faraón, a fin de garantizar el buen funcionamiento del estado, tiene que tomar en consideración las necesidades y demandas de la sociedad.


  La grandeza literaria que encierra Faraón sobresale por encima de la reproducción más o menos fiel de la civilización egipcia, de la acertada intuición en la presentación psicológica de los personaes y de la precisa y compacta composición argumental, que mantiene al lector en una constante tensión. La grandeza de la obra es sobre todo intelectual y estriba en el extraordinario y perspicaz, para su tiempo, enfoque de la historia, y en la acción de la novela. Los protagonistas de la obra —Ramsés, Herhor, Mefres y Pentuer— son presentados como homines politici y a través de sus actividades políticas se ponen de relieve los rasgos individuales del carácter de cada uno. Prous se impuso estas tareas con toda conciencia y las realizó consecuentemente.


  La extraordinaria disimilitud de Faraón en relación con toda la literatura europea merece ser subrayada de manera especial. La novela contemporánea del siglo XIX se concentraba, por lo general, en la vida privada de los personajes y mostraba tan sólo indirectamente o en un segundo plano la verdadera realidad social que conforma el destino del hombre.


  En la novela histórica del tipo de las de Walter Scott, que entonces estaba muy de moda, el argumento se basaba en un lance de amor o en una aventura y la historia servía de fondo, sobre todo en las escenas de batallas o costumbristas. En Faraón, en cambio, el tema es la lucha por el poder enfocada únicamente como un choque de ambiciones de los individuos y un concurso de intrigas políticas; Prous la situó en un escenario social amplio, la presentó como resultado de la lucha de clases. En la dialéctica de la revolución y la reforma, a través de la casualidad de los acontecimientos y los caracteres, plasmó el cumplimiento de las leyes del desarrollo histórico. Todo esto argumenta el carácter innovador de la obra de Prous —en el contexto de su tiempo, le garantiza una gran popularidad entre los lectores polacos y nos permite creer que también la tendrá entre los lectores a quienes está dirigida la presente edición.


  HENRYK MARKIEWICZ


  Introducción


  En el rincón noreste de África se encuentra Egipto, cuna de la más antigua civilización del mundo. Hace tres, cuatro e incluso cinco mil años, cuando en la Europa Central los bárbaros se cubrían con pieles sin curtir y se refugiaban en cuevas, ya Egipto poseía una avanzada organización social, agricultura, artesanía y literatura. Pero, sobre todo, realizaba magnas obras de ingeniería y elevaba colosales edificaciones cuyos restos despiertan la admiración de los técnicos contemporáneos.


  Egipto es una fértil quebrada entre el desierto libio y el desierto arábigo. Su profundidad alcanza unos cuantos cientos de metros, su longitud doscientos diez kilómetros y su anchura media apenas llega a un kilómetro y medio. Desde el oeste, las dóciles, pero desnudas elevaciones libias; desde el este, las abruptas y cuarteadas rocas árabes componen las paredes de ese pasillo en cuyo fondo fluye un río: el Nilo.


  Siguiendo la corriente del río, hacia el norte, las paredes de la quebrada descienden y a una distancia de cuarenta kilómetros del mar Mediterráneo divergen bruscamente y el Nilo, en vez de fluir dentro del angosto pasillo, se expande en varias ramificaciones sobre un extenso llano de forma triangular. Este triángulo, llamado Delta del Nilo, tiene como base la costa del mar Mediterráneo y en su vértice, donde el río sale de la quebrada, se encuentra la ciudad de El Cairo, así como también las ruinas de la secular capital: Menfis.


  Si alguien pudiera elevarse unos treinta kilómetros y contemplar desde allí Egipto, vería la extraña forma del país y los singulares cambios de su colorido. Desde esa altura, sobre el fondo de las blancas y anaranjadas arenas, Egipto semejaría una serpiente que con enérgicas ondulaciones se desplazase a través del desierto en dirección al mar Mediterráneo para sumergir en él su cabeza triangular, ornamentada por los dos ojos: el izquierdo Alejandría, el derecho Damieta.


  En el mes de octubre, cuando el Nilo sumerge a todo Egipto, esta larga serpiente tendría el color azul celeste de sus aguas. En el mes de febrero, cuando la vegetación primaveral ocupa el lugar de las aguas que han retrocedido, sería verde con una franja de color azul pálido a lo largo de todo su cuerpo y un sinnúmero de venitas azuladas en su cabeza, debido a los canales que cruzan el Delta. En marzo, la franja azul se estrecharía y el color del cuerpo de la serpiente, como resultado de la maduración de los cereales, adquiriría un color dorado. Finalmente, en los comienzos de junio, la banda del Nilo sería muy fina y el cuerpo de la serpiente se tomaría de color grisáceo, como si estuviese cubierto por un cendal, debido a la sequía y al polvo.


  La propiedad básica del clima egipcio es el calor: en enero la temperatura llega a ser de unos l0°C sobre cero y en agosto alcanza los 27°C; a veces incluso llega a los 47°C, lo que en nuestra tierra corresponde a la temperatura de un baño romano. Además, en la vecindad del mar Mediterráneo, donde está el Delta, apenas si llueve unas diez veces al año y en el Alto Egipto. una vez cada diez años.


  Sometido a tales condiciones y sin las aguas del sagrado Nilo que cada año lo resucita, Egipto —en vez de cuna de la civilización— sería una hondonada desértica, semejante a muchas de las que abundan en el Sahara. Desde finales de junio a finales de septiembre, el Nilo aumenta sus aguas e inunda Egipto casi por completo; desde finales de octubre hasta finales de mayo del siguiente año descienden sus aguas y gradualmente descubren cada vez más tierra apta para el cultivo. Las aguas del río están tan saturadas de partículas minerales y orgánicas que su color adquiere un tono parduzco y, por lo tanto, a medida que las aguas bajan, se va depositando en las tierras inundadas el fecundo limo que sustituye a los mejores fertilizantes. ¡Ese limo y ese clima caliente permiten que un egipcio aislado entre desiertos pueda lograr hasta tres cosechas en un solo año, y alrededor de trescientos granos por uno solo sembrado!


  Pero Egipto no es una llanura uniforme, sino un país ondulado; algunas de sus tierras solamente beben las benditas aguas durante dos o tres meses y otras no las ven durante todo el aito, ya que las crecidas no alcanzan a algunas zonas. Independientemente de esto, a veces hay años en que el caudal es pobre y entonces una parte de Egipto no recibe el fructífero limo. En fin, como resultado de los calores, la tierra se seca muy rápidamente y hay que regarla como la de las macetas.


  Todas estas circunstancias determinaban que el pueblo que viviera en el valle del Nilo debía perecer si era débil o controlar las aguas si poseía el ingenio para ello. Los antiguos egipcios tenían ese ingenio y, por lo tanto, crearon una civilización.


  Hace ya seis mil años que se percataron de que el Nilo crece cuando el sol aparece por debajo de la estrella Sirio y comienza a disminuir cuando el sol se acerca a la constelación de Libra. Estos fenómenos los condujeron a las observaciones astronómicas y a la medición del tiempo.


  Para disponer de agua durante todo el año excavaron una larguísima red de canales de unos cuantos miles de kilómetros. Por otra parte, para protegerse contra las crecidas demasiado grandes erigieron soberbias presas y excavaron depósitos, como el lago artificial Moeris, de trescientos kilómetros cuadrados de superficie y con una profundidad de unos doce pisos. Finalmente, a lo largo del Nilo y los canales construyeron muchísimos y sencillos, pero eficaces, ingenios hidráulicos con cuya ayuda se podía recoger agua y verterla sobre campos situados a un nivel más alto, es decir, de uno o dos pisos de altura. Y como complemento de todo ello cada año era necesario extraer el limo de los canales, mejorar las presas y construir vías situadas en zonas altas para que las tropas pudieran desplazarse cuando fuera necesario.


  Estos enormes trabjos exigían, además de conocimientos sobre astronomía, agrimensura, mecánica y construcción, una formidable organización. Aunque se tratase del reforzamiento de un dique o de la limpieza de los canales había que hacer las obras y en un plazo de tiempo determinado, por grande que fuera la extensión de la superficie. De aquí surgió la necesidad de formar una especie de ejército de obreros que contase con decenas de miles de cabezas y actuara con un propósito definido y bajo un mando único. Este ejército debía integrarse por una gran cantidad de pequenos y grandes jefes, un enorme número de brigadas que realizaran trabajos muy diversos y que estuvieran dirigidos a la obtención de un resultado homogéneo; tal ejército necesitaba muchas vituallas, medios y fuerzas auxiliares.


  Egipto alcanzó a formar ta1 ejército de trabajadores y a él le debe sus memorables obras.


  Todo da a entender que los planes y objetivos de este ejército fueron elaborados por los sacerdotes, es decir, por los sabios, ya que su formación fue ordenada por los reyes, o sea, por los faraones. Como consecuencia de esto, el pueblo egipcio, en los tiempos de su grandeza, formaba algo semejante a una sola persona en la cual el estamento sacerdotal desempeñaba el papel del pensamiento, el Faraón, la voluntad y el pueblo —el cuerpo y la obediencia—, el cemento.


  Con este sistema, la propia naturaleza, que exigía un enorme, continuo y sólido trabajo, formó el esqueleto de la organización social de ese país: el pueblo trabajaba, el Faraón dirigía y los sacerdotes trazaban los planes. Y como estos tres factores se dirigían uniformemente hacia los objetivos señalados por la naturaleza, la comunidad podía florecer y crear sus obras perdurables por siglos.


  El apacible, alegre y ciertamente no belicoso pueblo egipcio se dividía en dos clases: los agricultores y los artesanos. Entre los agricultores debía de haber algún que otro propietario de pequeñas áreas de tierra cultivable, pero por lo general eran arrendatarios de tierras que pertenecían a1 Faraón, a los sacerdotes y a la aristocracia. Los artesanos, productores de vestidos, de muebles, vasijas y herramientas, eran independientes; los que trabajaban en grandes construcciones formaban una especie de ejército del trabajo.


  Cada una de esas especialidades, principalmente la de la construcción, exigía fuerzas de tracción y máquinas: alguien tenía que recoger agua de los canales por espacio de días enteros o trasladar piedras desde las canteras hasta los sitios donde fueran necesarias. Los trabajos más duros de índole mecánica y, sobre todo, los traba os en las canteras, eran realizados por delincuentes condenados por la justicia o prisioneros de guerra que habían sido esclavizados.


  Los nativos de Egipto tenían la piel de color cobrizo, de lo que se vanagloriaban y al mismo tiempo despreciaban a los negros etíopes, a los amarillos semitas y a los blancos europeos. Era el color de su piel lo que les permitia diferenciar a los suyos de los foráneos y contribuía a mantener la unidad nacional más eficazmente que la propia religión, que se puede adoptar, o el idioma, que se puede aprender.


  Sin embargo, con el transcurso del tiempo, cuando la estructura del estado comenzó a resquebrajarse, llegaron al país cada vez más extranjeros. Éstos debilitaron la cohesión, explotaron a los nativos y, por último, inundaron y disolvieron en su seno a los habitantes autóctonos del país.


  Faraón gobernaba el país con ayuda de un ejército permanente y de la milicia o policía, así como también con la ayuda de una grau cantidad de funcionarios, de entre los cuales se fue creando paulatinamente una aristocracia nativa. Por derecho propio, el Faraón era legislador, jefe supremo, el más rico propietario, juez de máxima investidura, sacerdote e incluso hijo de dios y hasta dios mismo. Los tributos como divinidad no sólo los recibía del pueblo y de los funcionarios, también a veces él mismo se erigía altares y quemaba incienso delante de sus propias imágenes.


  junto a los faraones, e incluso muy frecuentemente por encima de ellos, se encontraban los sacerdotes: la casta de los sabios que dirigía los destinos del país.


  Hoy día casi no es posible imaginarse el extraordinario papel que el poder sacerdotal tenía en Egipto. Los sacerdotes eran los maestros de las generaciones jóvenes; adivinos y, por lo tanto, consejeros de las personas adultas; actuaban como jueces de los muertos, a los que su voluntad y sabiduría garantizaban la eternidad. No sólo practicaban sus elaborados ritos religiosos con los dioses y los faraones, sino que además curaban a los enfermos como médicos; influían en el desarrollo de las obras públicas como ingenieros y también en política como astrólogos y, ante todo, eran grandes conocedores de su país y de sus vecinos.


  Un aspecto fundamental de la historia de Egipto está vinculado con las relaciones existentes entre el poder sacerdotal y los propios faraones.


  Por lo general, el Faraón se doblegaba a los sacerdotes, donaba a los dioses ofrendas generosas y construía templos. Entonces vivía largo tiempo y su nombre e imágenes, talladas sobre los monumentos, pasaban de generación en generación, cubiertos de yloria. No obstante, muchos faraones gobernaron poco tiempo y no sólo ha desaparecido el recuerdo de las hazañas de algunos c1e ellos, sino hasta sus nombres. Varias veces al caer una dinastía había quedado en poder de algún sacerdote el klaft, es decir, el tocarlo de los faraones.


  Egipto se desarrolló mientras un pueblo monolítico, unos reyes energicos y unos sacerdotes sabios cooperaron entre sí para lograr la prosperidad comün. Pero llegó una época en que el pueblo disminuyó en número a causa de las guerras, perdió sus fuerzas por la opresión y la tiranía, y la afluencia de masas foráneas socavó la unidad racial. Y cuando en el exceso de la suntuosidad asiática naufragó también la energía de los faraones y la sabiduría de los sacerdotes y ambos se enzarzaron en una guerra por el monopolio del sar¡ueo del pueblo, Egipto cayó entonces bajo la dominación extranjera y la luz de la civilización que ardió cerca del Nilo a lo largo de unos cuantos miles de años se apagó.


  La trama de Faraón se desarrolla en el siglo XI antes de nuestra era, cuando cayó la vigésima dinastía con el derrocamiento del hijo del Sol, el inmortal Ramsés XIII, y se apoderó después del trono y adornó su frente con el ureus1 el inmortal Sanarwen-Herhor, hijo del Sol, sumo sacerdote de Amón.


  Capítulo uno


  En el trigésimo tercer año del feliz gobierno de Ramsés XII, Egipto celebraba dos acontecimientos que llenaban de orgullo y alegría a sus habitantes.


  En el mes de Mechir, o sea en diciembre, regresó a Tebas, cubierto de valiosas ofrendas, el ídolo deJonia, que recorriera durante tres años y nueve meses las tierras de Bujten. Allí curó a la hija del rey Bentres y ahuyentó al espíritu maléfico, no sólo de la familia real, sino también del fuerte de Bujten.


  Por otra parte, en el mes de Fermuti, o sea en febrero, el señor del Alto y Bajo Egipto, de Fenicia y de las nueve naciones, Meramen-Ramsés XII, después de consultar a los dioses, a los que era semejante, designó como su heredero, o sea sucesor del trono, a su hijo de veinte años, Chamsermereramen-Ramsés.


  Tal elección alegró enormemente a los devotos sacerdotes, a la enaltecida aristocracia, al valiente ejército, al pueblo fie1 y a toda cosa viviente dentro de la tierra egipcia. Mediante hechizos inimaginables los espíritus malignos se ensañaban con los hijos mayores del Faraón, nacidos de una princesa hitita. Uno de los hijos, de veintisiete años de edad, no podía caminar desde su pubertad; otro se cortó las venas y murió y el tercero, debido a la ingestión de un vino envenenado, enloqueció; el muchacho se imaginaba que era un mono y se pasaba días enteros en los árboles.


  Sólo el cuarto hijo, Ramsés, nacido de la reina Nikotris, hija del sumo sacerdote Amenhotep, era fuerte como el toro Apis, valiente como un león y sabio como los sacerdotes. Desde su infancia se rodeaba de guerreros y, siendo todavía un simple príncipe, solía decir:


  —Si los dioses me hubiesen creado Faraón, y no hijo menor del Rey, conquistaría, como Ramsés el Grande, nueve naciones acerca de las cuales nunca se hubiera oído hablar antes en Egipto, construiría un templo mayor que toda Tebas y elevaría para mí una pirámide tal, que la tumba de Keops se vería a1 lado de ella como un rosal junto a una palmera adulta.


  Al recibir el codiciado título de heredero, eljoven príncipe le pidió al padre que lo designara jefe del ejército de Menfis. Ramsés XII, después de consultar a los dioses, a los que era semejante, respondió que accedería a su petición, siempre y cuando el sucesor del trono mostrara que era capaz de dirigir una gran masa de ejércitos en combate.


  Con este fin quedó retinido el Consejo, bajo la presidencia del ministro de la guerra Sanamen-Herhot, sumo sacerdote del templo más grande: el templo de Amón en Tebas.


  El Consejo decidió:


  «A mediados del mes de Misori (inicios del mes de junio) , el sucesor del trono agrupará diez regimientos situados a lo largo de la línea que une la ciudad de Menfis con la ciudad de Pi-Uto, que se encuentra en la bahía de Seben.


  »Con este ejército de diez mil hombres preparado para la batalla con todo su avituallamiento y máquinas de guerra, el sucesor del trono se dirigirá hacia el este, hacia el camino que va desde Menfis al Jetem, en la frontera entre la tierra Gosen y el desierto egipcio.


  »Al mismo tiempo, el general Nitager, jefe principal de ejército, el cual custodia las puertas cle Egipto contra las invasiones asiáticas, deberá partir desde los Lagos Amargos para enfrentarse al heredero del trono.


  »Ambos ejércitos, el asiático y el occidental, se enfrentarán en los alrededores de la ciudad de Pi-Bailos, pero en el desierto, para c[ue los laboriosos agricultores de la tierra de Gosen no sufran interrupciones en su labor.


  »El sucesor del trono vencerá, si no se deja sorprender por Nitager, es decir, si logra agrupar todos los regimientos colocándolos en posición de combate para esperar el encuentro con el enemigo.


  »En el campamnento del príncipe Ramsés estará presente su dignidad Herhor, ministro de la guerra, quien presentará después un informe al Faraón sobre el transcurso de los acontecimientos.»


  La frontera entre la tierra de Gosen y el desierto estaba definido por dos vías de comunicación. Una de ellas era un canal de transporte desde Menfis a1 lago Timsah y la otra, iina calzada. El canal se encontraba todavía en la tierra de Gosen; la calzada en el desierto, al que ambas vías rodeaban formando un semicírculo. Desde la calzada se rlivisaba el canal en casi toda su extensión.


  Independientemente de las fronteras artificiales, los pueblos vecinos se diferenciaban en todos los aspectos. La tierra de Gosen, a pesar de sus ondulaciones, semejaba tin llano; el desierto estaba formado por elevaciones calizas y valles arenosos. La tierra de Gosen parecía un enorme tablero de ajedrez, cuyas campiñas, verdes y amarillas, se hallaban separadas entre sí por el color de los cereales y las palmeras que crecían en sus lindes, mientras que sobre la rojiza arena del desierto y sus blancas elevaciones, la aparición de un manc hón de verdor o un montón de árboles y arbustos daba la impresión de ser un viajero extraviado.


  En cada elevación de la fértil tierra de Gosen brotaba un oscuro bosque de acacias, higueras y tamarindos —que se parecían de lejos a nuestros tilos—, entre los cuales se ocultaban algunos palacetes con hileras de fornidas columnas o amarillas chozas de campesinos, construidas con barro cocido. De vez en cuando en la cercanía de los bosquecillos blanqueaba un pueblecito con sus casas de techos planos o se erguían pesadamente, por encima de los árboles, las piramidales puertas de los templos —como si fuesen dos rocas— cubiertas de extranos símbolos.


  En el desierto, detrás de la primera hilera de elevaciones ligeramente verdosas, se veían las desnudas colinas, cubiertas con montones de grandes bloques de piedras. Parecía como si la región occidental, saturada por exceso de vida, ofreciera sus flores y su verdor a la otra orilla del canal con generosidad digna de reyes, pero que sin embargo el desierto, eternamente hambriento, los devorara en el transcurso de un año hasta convertirlos en cenizas.


  Una pequeña cantidad de vegetación desterrada hacia las rocas y las arenas se aferraba a los lugares de más bajo nivel, hasta donde se podía hacer llegar el agua desde el canal por medio de zanjas cavadas en el terraplén de la carretera. Así pues entre las peladas elevaciones de las cercanías de la carretera bebían el rocío celeste los oasis ocultos, donde crecían la cebada, el trigo, la vid, las palmas y los tamarindos.


  En tales lugares vivían también personas —formando familias aisladas— que encontrándose en el mercado de la ciudad de Pi-Bailos podían sin embargo ignorar que eran vecinos en el desierto.


  El día dieciséis del mes de Misori la concentración de las tropas estaba casi concluida. Con el objetivo de vencer al ejército de Nitager ya se hallaban reunidos en las cercanías de la ciudad de Pi-Bailos diez regimientos del sucesor del trono, con todos sus pertrechos y parte de stis máquinas de guerra.


  El movimiento de los mismos era dirigido por el propio Ramsés. Éste organizó dos líneas de reconocimiento; la más alejada tenía la misión de observar a los enemigos y la más cercana la de cuidar a su propia tropa contra una ofensiva que era posible en la zona, llena de elevaciones y desfiladeros. Personalmente y por espacio de una semana, Ramsés recorrió y supervisó los regimientos que marchaban por diversos terraplenes con el rin de vigilar que los soldados poseyesen un buen armamento y abrigos adecuados para pasar la noche, de que en los campamentos se encontrara suficiente cantidad de galletas, came y pescado secado al sol.


  Al final, él mismo ordenó que las esposas, los hijos y los esclavos de las tropas que se encaminaban hacia la frontera este fuesen transportados por el canal, lo que influyó positivamente en el aligeramiento de los campamentos y facilitó los movimientos de la tropa efectiva.


  Los generales de mayor edad admiraban la sabiduría, el entusiasmo y la prudencia del futuro Faraón y, sobre todo, su laboriosidad y sencillez. Había dejado en Menfis su numeroso séquito, su tienda de campana, los carros y sus literas; vestido como un simple oficial cabalgaba a la manera asiria de un regimiento a otro en compañía de dos ayudantes.


  Gracias a esto, la concentración de su ejército se efectuó muy rápidamente y la tropa estuvo en formación por las cercanías de Pi-Bailos durante el tiempo previsto.


  Algo muy diferente sucedió con el Estado Mayor Real, con el regimiento griego que lo acompañaba y con unas ctiantas máquinas de guerra.


  El Estado Mayor, retinido en Menfis, debía seguir el camino más corto y por lo tan to partieron los últimos, arrastrando tras ellos un enorme séquito. Casi todos los oficiales eran acomodados miembros de distinguidas familias y cada uno poseía litera acarreada por cuatro negros, carro de combate de dos ruedas, lujosísima tienda de campaña, enorme cantidad de baúles con ropas y comida, así como también cántaros llenos de cerveza y vino.


  Además de todo esto, los oficiales eran seguidos por una numerosa tropa de bailarinas y cantantes con acompañamiento; cada una de ellas, como una gran dama, llevaba consigo su litera y una carreta arreada por una o dos yuntas de bueyes.


  Cuando todo este tumulto se desbordó en las afueras de Menfis, ocupó en el camino real más espacio que el ejército del heredero del trono.


  Marchaban tan despacio que las máquinas de guerra, que debían partir últimas, arrancaron veinticuatro horas más tarde de lo planificado. Para colmo de males, las cantantes y las bailarinas a1 ver el desierto, que por cierto no era en esa zona todavía tan terrible, comenzaron a asustarse y a llorar. Entonces, para tranquilizarlas, se hacía necesario acampar más temprano, armar las casas de campaña, organizar el espectáculo y dev pues el festín.


  Estas fiestas nocturnas, acompañadas por el frescor bajo el cielo estrellado y teniendo como fondo la naturaleza salvaje, gustaron tanto a las bailarinas y a las cantantes, que declararon que desde ese momento solamente actuarían en el desierto. Mientras tanto, el heredero del trono, al enterarse de los problemas de su Estado Mayor, envió una orden para que las mujeres regresaran lo más pronto posible a la ciudad y se acelerara la marcha de los demás.


  Acompañando al Estado Mayor se hallaba su dignidad Herhor, minis tro de la guerra, pero sólo como espectador. No era seguido por cantantes ni bailarinas, y tampoco hacía observaciones a los oficiales. Ordenó que su litera se colocara al frente de la columna y, adaptándose a sus movimientos, avanzaba o se detenía bajo la sombra del gigantesco abanico con que lo protegía su ayudante.


  Su dignidad Herhor era una persona de unos cuarenta años de edad, de fuerte complexión e introvertido. En muy pocas ocasiones hablaba o miraba a las personas por entre sus párpados semicerrados.


  Como todo egipcio, llevaba los brazos, las piernas y el torso descubiertos, calzaba sandalias, vestía una corta falda alrededor de sus caderas y por delante usaba un delantalito de franjas blancas y azules. Como religioso, se afeitaba el rostro y la cabeza y llevaba una piel de pantera en su brazo izquierdo. Finalmente, como soldado, cubría su cabeza con un pequeno casco, debio del cual colgaba un pañuelo, también de rayas blancas y azules, que le cubría la nuca.


  Del cuello le pendía una triple cadena de oro y debajo de su brazo izquierdo, en el pecho, una corta espada dentro de una lujosa vaina.


  Su litera, sostenida por seis esclavos negros, era acompañada permanentemente por tres personas: una de ellas sostenía el abanico, otra el hacha de ministro y la tercera una caja con papiros. Ésta última era Pentuer, sacerdote y escriba del ministro, flaco asceta que ni siquiera durante los más intensos calores cubría su afeitada cabeza. Procedía del pueblo, pero a pesar de su origen humilde ocupaba un importante puesto en el gobierno, gracias a sus excepcionales habilidades.


  Aunque el ministro con sus ayudantes, se encontraba al frente de la columna del Estado Mayor y no se inmiscuía en sus movimientos, sin embargo no se podía decir que ignorara lo que ocurría detrás de El. Cada hora, y a veces cada media hora, se acercaba a la litera del ilustrísimo un sacerdote de menor rango, es decir un simple «servidor de Dios», un soldado merodeador, o un mercachifle o esclavo, que al parecer en forma indiferente, al pasar junto a la silenciosa comitiva del ministro, dejaba escapar alguna palabrita. Pentuer a veces. La añotaba, pero generalmente le bastaba con recordarla ya que tenía una excelente memoria.


  Nadie se fijaba en esas pequeñeces en medio del bullicioso tumulto de los integrantes del Estado Mayor. Estos oficiales, grandes señorones, estaban demasiado ocupados en el ajetreo, la bulliciosa conversación o las canciones, como para reparar en las personas que se acercaban al ministro, sobre todo si se tenía en cuenta la gran cantidad de gente que pululaba a lo largo de la calzada.


  El día quince del mes de Misori, el Estado Mayor del sucesor del trono, conjuntamente con su dignidad el ministro, pasó la noche a la intemperie, a una milla de distancia de los regimientos que ya estaban formando en posición de combate, cruzados en la calzada detrás de la ciudad de Pi-Bailos.


  Antes de la una de la madrugada, lo que corresponde a nuestras seis de la mañana, las elevaciones del desierto adquirieron un color violeta. Tras ellas surgió el sol. El rosicler inundó la tierra de Gosen y los pueblos, templos y palacios de los poderosos y las chozas de los labradores semejaban chispas y llamas encendidas simultáneamente dentro del verdor.


  Pronto el horizonte occidental se tornó de un color dorado. Pareció como si el verdor de la tierra de Gosen se diluyera en el oro y como si por los incontables canales fluyera plata derretida en vez de agua. Pero los montículos del desierto se tornaron aún más violeta, y luego proyectaron sus largas sombras sobre las arenas y su negrura sobre las plantas.


  Los centinelas estacionados a lo largo de la calzada podían observar perfectamente bien detrás del canal los campos de cultivo moteados de palmas. En unos verdeaba el lino, el trigo y el trébol, y en los demás se doraba la madura cebada de la segunda siembra. De las casitas ocultas entre los árboles comenzaron a salir para su trabajo los agricultores, gente semidesnuda de color cobrizo que por todo vestuario llevaba breves faldas en las caderas.


  Algunos de ellos se dirigían hacia los canales para limpiarlos del limo, o a coger agua y verterla sobre los campos con la ayuda de las norias, situadas cerca de los pozos. Otros, esparciéndose entre los árboles, recogían los higos y las uvas maduras. Había allí una buena canúdad de niños desnudos, así como también mujeres que vestían túnicas blancas, amarillas o rojas.


  Un gran movimiento reinaba en los alrededores. En el cielo, las aves de rapiña del desierto perseguían a las palomas y a las cornejas de la tierra de Gosen. A lo largo del canal se columpiaban las chirriantes norias, cargadas con cubos de agua fecunda, y la gente que recogía los frutos aparecía y desaparecía entre el verdor de los árboles, cual mariposas multicolores. En el desierto la calzada ya se había poblado con el ejército y su servidumbre. Un cuerpo de caballería armado con lanzas cabalgó casi en un vuelo. Tras él marcharon los arqueros, vestidos con sus faldas y gorritos; sostenían en su puño el arco y llenaban eI carc@ a la espalda y la amplia hacha en el costado derecho. Los arqueros iban acompañados por los honderos, que portaban sus bolsas con proyectiles y estaban armados con cortas espadas.


  Más o menos cien pasos detrás caminaban dos pequeños pelotones de infantería: uno de ellos armado con lanzas y el otro con hachas. Tanto los primeros como los segundos sostenían en sus manos escudos rectangulares y cubrían su pecho con caftanes, tan gruesos que parecían corazas, y la cabeza con cascos provistos de panuelitos que les protegían la nuca del so1. Los caftanes y los cascos era de rayas: azules y blancas o amarillas y negras, lo que hacía que los soldados semejaran gigantescos tábanos.


  Detrás de la vanguardia, rodeada por el destacamento de gastadores, se desplazaba la litera del ministro y tras esta, con cascos y corazas de cobre, las tropas griegas, cuyo paso uniforme remedaba el golpear de pesados mazos. En la parte trasera se escuchaba el chirrido de las carretas, el mugir del ganado vacuno y el griterío de los cocheros, mientras que por un lado de la calzada se escurría un barbudo comerciante fenicio en una litera suspendida entre dos asnos. Por encima de todo aquello se elevaba una dorada polvareda y el calor.


  De repente, desde la avanzada, se acercó al galope un soldado hasta donde se hallaba el ministro y le anunció que se acercaba a su encuentro el sucesor del trono. Su dignidad se bajó de la litera y en ese mismo momento apareció en la calzada un puñado de jinetes, que a su vez se bajaron de un salto de sus caballos. Uno de los jinetes y el ministro se dirigieron a su mutuo encuentro, luego se detuvieron a unos cuantos pasos y se hicieron reverencias.


  —Alabado seas, hijo del Faraón, que ojalá viva eternamente —exclamó el ministro.


  —Alabado seas y que vivas mucho tiempo, sabio sacerdote —le respondió Ramsés y luego añadió—: Camináis tan despacio como si os hubieran acortado las piernas, y Nitager aparecerá delante de nuestra tropa cuando más dentro de dos horas.


  —Dijiste la verdad. Tu Estado Mayor marcha lentamente.


  —También me dice Eunana —y Ramsés señaló a un oficial sobrecargado de amuletos que se encontraba detrás de él que no habéis mandado patrullas a las quebradas. Y seguro que, en el caso de una guerra real, el enemigo hubiera podido atacar por ese lado.


  —No soy un jefe militar, sino solamente un juez —le respondió, con calma, el ministro.


  —¿Y que hacía Patrocles?


  —Patrocles escolta las máquinas de guerra con la tropa griega.


  —¿Y mi pariente y ayudante Tutmosis?


  —Al parecer, duerme todavía.


  Ramsés golpeó impaciente la tierra con el pie y calló. Era un bellísimo joven, de rostro casi femenino, al que la ira y el color dorado a causa del solle infundían mucha gracia. Vestía un sehenti a rayas blancas y azules, ajustado al cuerpo, y un pañuelo de la misma tela bajo el casco; una cadena de oro le pendía del cuello y de su hombro izquierdo colgaba un valioso puñal.


  —Veo —exclamó el príncipe— que sólo tú, Eunana, te preocupas de mi honor. El oficial cubierto de amuletos se inclinó hacia el suelo.


  —Tutmosis es un perezoso —prosiguió el heredero—. Regresa a tu pues to, Eunana. Que por lo menos la guardia delantera tenga un jefe.


  Enseguida, después de mirar a su comitiva, que como si saliera de debajo de la tierra lo rodeó prontamente, agregó:


  —Que traigan mi litera. Estoy cansado como un cantero.


  —¡Como si pudieran cansarse los dioses! —susurró Eunana, que todavía estaba parado tras él.


  —Vete a tu lugar —ordenó Ramsés.


  —¿O tal vez me ordenarás ahora, imagen de la Luna, que explore las quebradas? —preguntó en voz baja el oficial—. Te lo pido, ordénaáme, porque estés donde estés, mi corazón va tras de ti para adivinar tu voluntad y cumplirla.


  —Sé que siempre estás alerta —le respondió Ramsés—. Vete ya y cuida de todo.


  —Sabio sacerdote —dijo Eunana al ministro de la guerra—, pongo a la disposición de vuestra dignidad mis humildes servicios.


  Apenas Eunana había partido cuando a1 final de la column a en marcha surgió una confusión aún mayor. Se buscaba la litera del príncipe, pero esta no aparecía. En su lugar apareció, atropellando a los soldados griegos, un joven de extraña apariencia. Vestía una ligera túnica de lino, un delantalito suntuosamente bordado y una banda dorada cruzada sobre el pecho. Pero sobre todo resaltaba su enorme peluca, que se componía de un sinfin de trencitas y su barba postiza, semejante a la cola de un Nato.


  Este era Tutmosis, el hombre más elegante de Menfîs, quien incluso durante las marchas se engalanaba y perfumaba.


  —¡Salve, Ramsés! —vociferó el elegante mientras se abría bruscamente paso entre los oficiales—. Imagínate que ni se sabe dónde se ha metido tu litera, así que tienes que viajar en la mía que, aunque no es digna de ti, no es la peor.


  —Me has hecho enfadar —le respondió el príncipe—. Duermes en vez de cuidar de la tropa.


  El elegante joven se detuvo, sorprendido.


  —¿Dormir yo? —gritó—. Ojalá que se le seque la lengua al que osó mentir así. Como sabía que venías, llevo ya una hora vistiéndome y preparándote el baño y los perfumes.


  —Y, mientras tanto, el destacamento avanza sin mando.


  —¿Tengo que dirigir un destacamento encontrándose presente una inteligencia tal como el ministro de la guerra y un jefe como Patrocles?


  El sucesor del trono guardó silencio y, mientras, Tutmosis se acercó a él y le siseó:


  —Mira qué aspecto tienes, hijo del Faraón. No llevas peluca, tu cabellera y tus ropas están cubiertas de polvo, y tu piel se ve osctira y cuarteada como la tierra en verano. Tu reina-madre, la más honorable, me hubiera echado de la corte si viese el estado miserable en que te encuentras.


  —Sólo estoy fatigado.


  —Pues sube a la litera. Allí hay coronas frescas de rosas, aves asadas y un cántaro de vino de Chipre. También escondí —agregó todavía más bajo— en el campamento a Senura.


  —¿Está? —preguntó el príncipe. Sus ojos, brillantes hasta entonces, se opacaron.


  —Que el ejército siga avanzando —continuó Tutmosis—; nosotros esperaremos aquí a que ella llegue.


  Ramsés, como si se despertara de un sueño, se sobresaltó.


  —¡Déjame en paz, tentador! Dentro de dos horas habrá batalla.


  —¡Vaya batalla!


  —Bueno, por lo menos se decidirá el destino de mi mando.


  —Ríete de eso —se sonrió el elegante— Juraría que ya desde ayer, el ministro de la guerra mandó el informe a su santidad con la petición de que se te otorgue el mando de las tropas de Menfis.


  —De todas formas, no importa. Hoy no hubiera podido pensar en otra cosa que no fuera el ejército.


  —Hay en ti tremenda afición a la guerra, en la cual un ser humano puede estar meses enteros sin asearse, para al final parecer un buen dia. ¡Brrr!


  Y no obstante, si vieras a Senura. Sólo echarle de refilón una mirada.


  —Precisamente por eso no la miraré —respondió Ramsés con firmeza.


  En el momento en que por detrás de las filas griegas se aproximaban ocho hombres cargando la enorme litera de Tutmosis para el sucesor del trono, desde la vanguardia se acercó cabalgando un jinete. Se deslizó del caballo y corrio con tanta rapidez que le sonaban en el pecho las imágenes de los dioses y las tablillitas con sus nombres. Era el febril Eunana.


  Todos fijaron su atención en él, lo que al parecer le producía una grata satisfacción.


  —¡Oh, erpatr, boca suprema! —exclamó Eunana e hizo una reverencia ante Ramsés—. Cuando obedeciendo tu divina orden cabalgaba delante del destacamento para fijarme atentamente en todo, divisé en la calzada dos hermosísimos escarabajos.2 Cada uno de estos santos animalitos hacía rodar delante de sí una bolita de barro, moviéndose transversalmente por la carretera en dirección al desierto.


  —Bueno, ¿y qué? —lo interrumpió el príncipe.


  —Se entiende —siguió Eunana mientras miraba en la dirección del ministro— que según lo ordena la devoción, mi gente y yo, después de rendir homenaje a las doradas imágenes del Sol, detuvimos la marcha.


  Este hecho posee un significado de tal importancia que sin una orden ninguno de nosotros se atrevería a seguir avanzando.


  —Veo que realmente eres un egipcio muy devoto, aunque tus rasgos son de hitita —le respondió su dignidad Herhor. Y, dirigiéndose a los funcionarios que se encontraban más cerca de él, agregó—: No seguiremos por este camino, ya que pudiéramos pisar a los escarabaos sagrados. Pentuer, ¿sería acaso posible rodear la carretera por la quebrada de la derecha?


  —Sí, señor —respondió el escriba del ministro—. Esa quebrada tiene una milla de largo y después se incorpora nuevamente a la carretera, casi al frente de Pi-Bailos.


  —Enorme pérdida de tiempo —interrumpió, iracundo, el príncipe.


  —Juraría que ésos no eran escarabaos, sino los espíritus de mis acreedores fenicios —se entrometió Tutmosis—. ¡Al impedirles la muerte recuperar su dinero me castigan obligándome a cruzar el desierto!


  La comitiva del príncipe aguardaba inquieta la decisión y por lo tanto Ramsés le dijo a Herhor:


  —¿Qué piensas de todo esto, padre santo?


  —Echa una ojeada a los oficiales —le respondió el sacerdote— y comprenderás que tenemos que desviarnos por la quebrada.


  Entonces dio un paso al frente el jefe de los griegos, el general Patrocles, y le dijo a Ramsés:


  —Si me permites, príncipe, mi regimiento seguirá por la calzada.


  Nuestros soldados no le temen a los escarabajos.


  —Tus soldados no le temen ni a las tumbas reales —le respondió el ministro—. Sin embargo, no deben ser lugares muy seguros, porque ninguno de los que han estado en ellas ha regresado.


  El griego, desconcertado, se apartó del grupo.


  —Tienes que reconocer, padre santo —le susurró con extrema ira el sucesor del trono—, que semejante obstáculo no interrumpiría ni siquiera la marcha de un asno.


  —Eso es precisamente por lo que un asno jamás será Faraón —le respondió tranquilo el ministro.


  —¡En este caso, ministro, tú conducirás la tropa por la quebrada! —exclamó Ramsés—. Yo no entiendo la táctica sacerdotal y, además, debo descansar. Ven conmigo, primo —le dijo a Tutmosis.


  Y se dirigió hacia las desnudas elevaciones.


  Capítulo dos


  Su dignidad Herhor ordenó enseguida a su ayudante, el que llevaba el hacha, que tomara el mando de la guardia delantera en lugar de Eunana. Luego dio órdenes para que las máquinas de guerra que lanzaban grandes piedras3 despejaran el camino en dirección a la quebrada y a los soldados griegos para que les facilitasen el paso en los lugares poco transitables. Todas las carretas y literas de los oficiales de la comitiva partirían detrás.


  Mientras Herhor daba estas órdenes, el ayudante portador del grandísimo abanico se acercó al escriba Pentuer y le susurró:


  —Parece que ya jamás se podrá transitar por esta calzada.


  —tPor qué no? —le respondió el sacerdote—. Pero si dos escarabajos sagrados nos han interceptado el camino, no se debe continuar la marcha. Pudiera ocurrir alguna desgracia.


  —De todas formas, la desgracia ya ha ocurrido. ¿Acaso no te has dado cuenta de que el príncipe Ramsés se ha enojado con el ministro y nuestro señor no es de los que olvidan.


  —No ha sido el príncipe el que se enfadó con nuestro señor, sino que fue éste quien se molesto con el príncipe y 1o reprimió —le respondió Pentuer—. Y muy bien que lo haya hecho, pues ya desde ahora al joven príncipe le parece que será un segundo Menes.


  —¿Tal vez un Ramsés el Grande? —interrumpió el ayudante.


  —Ramsés el Grande obedecía a los dioses y por eso tiene en todos los templos inscripciones gloriosas. Pero Menes, el primer faraón de Egipto, subvirtió el orden y sólo a la paternal apacibilidad de los sacerdotes debe agradecerle que su nombre sea digno de recordación. Aunque no daría ni un uten de cobre por la existencia de la momia de Menes.


  —Pentuer mío —dijo el ayudante—, eres un sabio y entiendes que a nosotros nos de lo mismo tener diez que once señores.


  —Pero a1 pueblo no le es lo mismo tener que extraer cada año una montaña de oro para los sacerdote o tener que excavar dos; una para los sacerdotes y otra para el Faraón —le respondió Pentuer y sus ojos chispearon.


  —Meditas acerca de asuntos peligrosos —le susurró el ayudante.


  —¿Y cuántas veces tú mismo no te has escandalizado de las suntuosidades de la corte del Faraón y los nomarcas? —le preguntó, asombrado, el sacerdote.


  —¡Silencio, silencio! Ya hablaremos acerca de estos asuntos, pero no ahora.


  A pesar de la arena, las máquinas de guerra, arrastrada cada una por una yunta de bueyes, rodaban mucho más rápidamente por el desierto que antes por la calzada. Cerca de la primera caminaba Eunana, preocupado y pensativo: ¿por que el ministro lo había privado de la jefatura de la tropa delantera? ¿Acaso le quería otorgar un puesto de mayor envergadura?


  Así pues, considerando quizás su nuevo ascenso o tal vez para acallar los malos presentimientos que agitaban su corazón, cogió una estaca y se puso a empujar la balista allí donde la arena era más honda o a gritar animando a los griegos. Pero, estos apenas le prestaban atención.


  Hacía ya una buena media hora que el cortejo se desplazaba a lo largo de una tortuosa hondonada de paredes desnudos y abruptas, cuando la guardia delantera detuvo de nuevo su marcha. En ese sitio se encontraba otra quebrada, transversal, en cuyo centro se extendía un canal bastante ancho.


  Un mensajero, enviado al ministro con la noticia acerca del obstáculo, regresó con la orden de que el canal fuese cegado inmediatamente.


  Alrededor de cien soldados griegos con picos y palas se precipitaron a trabajar. Unos despedazaban las rocas y otros las tiraban a la zanja rellenándola luego con arena.


  De repente, de la profundidad de la hondonada salió un hombre; sostenía una azada que tenía la forma de un cuello de pato con su pico.


  Era un agricultor egipcio, viejo, y estaba completamente desnudo. Por un momento miró con el mayor asombro el trabajo que realizaban los soldados y de pronto saltó hacia ellos gritando:


  —¿Qué estáis haciendo, extranjeros, acaso no veis que es un canal?


  —Y tú, ¿cómo te atreves a maldecir a los guerreros de su santidad? —le preguntó en ese momento Eunana, que ya se encontraba allí.


  —Veo que debes de ser alguien importante y también egipcio —le respondió el agricultor—; por lo tanto te voy a decir que este canal pertenece a un gran señor: es ecónomo del escriba del portador del abanico de su dignidad el nomarca de Menfis. ¡Así pues, tened cuidado de que no os caiga alguna desgracia!


  —Haced vuestro trabajo —dijo Eunana con tono paternal a los soldados griegos, que comenzaron a mirar con curiosidad al labrador. No entendían su lengua, pero su tono los hacía reflexionar.


  —¡Pero ellos siguen tapando el canal! —gritó el labrador con creciente terror—. ¡Ay, desgraciados! —vociferó y luego se lanzó hacia uno empuñando su azada.


  El griego le arrancó la azada y le dio tal golpe en los dientes que la sangre brotó de su boca. Luego continuó rellenando con arena el canal.


  El labrador, atontado por el puñetazo, perdió su arrojo y comenzó a suplicar:


  —Señor —decía—, yo mismo fui quien cavó este canal por espacio de diez años día y noche ¡e incluso en días festivos! Nuestro señor me prometió que si lograba traer el agua hasta este pequeño valle me quedaría en él, como un labrador independiente, me otorgaría una quinta parte de la cosecha y me daría la libertad. ¿Oís? Libertad a mis tres hijos y a mí. ¡Ay, dioses!


  Elevó los brazos y otra vez se dirigió a Eunana:


  —Ellos no me entienden, esos extranjeros barbudos descendientes de perros, hermanos de los fenicios y judíos. Pero tú, señor, me oirás. Desde hace diez años, cuando los otros iban al mercado o a los bailes o a una ceremonia religiosa, yo venía inadvertido a esta inhóspita quebrada. No frecuentaba la tumba de mi madre, sólo cavaba y cavaba; me olvidé de los muertos con tal de que mis hijos y yo, aunque fuese un día antes de mi muerte, gozáramos de la libertad y de nuestra tierra. Sed vosotros, dioses, testigos de cuántas veces me cogió la noche aquí. De cuántas veces oí lo aullidos de las hienas y vi los ojos verdes de los lobos. Pero no huí porque, ¿adónde podría yo, infeliz, huir cuando en cada vereda acechaba el miedo y en este canal la libertad me tenía cogido por las piernas.


  »Una vez, aquí mismo, detrás de aquellas rocas, tropecé con un león, el faraón de todos los animales. La azada se me cayó de las manos.


  Entonces, me arrodilló y le dije estas palabras: “Señor, ¿acaso quieres comerme? ¡Yo apenas soy un esclavo!”. El feroz león se apiadó de mí; el lobo me esquivaba; incluso hasta los traicioneros murciélagos tuvieron piedad de mi pobre cabeza y tú, egipcio.


  El labrador calló, pues divisó la comitiva del ministro Herhor.


  Reconoció por el abanico que se acercaba un gran personaje y por la piel de pantera que éste era un sacerdote. Corrió entonces hacia él, se arrodilló y dio con su cabeza contra la arena.


  —¿Qué quieres, hombre? —preguntó el dignatario.


  —¡Oh, luz del Sol, escúchame! —exclamó el labrador—. ¡Ojalá no haya nunca gemidos en tus habitaciones y la desgraciajamás te persiga! ¡Ojalá que tus hazañas no te quiebren y que jamás te lleve la corriente cuando te dirijas a la otra orilla del Nilo!


  —Pregunto qué quieres —le repitió el ministro.


  —Buen señor —continuó el labrador—, guía sin caprichos que vences la mentira y creas la verdad. Tú, que eres el padre del pobre, esposo de la viuda, amparo del que no tiene madre, dame la oportunidad de pregonar tu nombre por el país como si fuese la ley. Acude a la palabra proveniente de mi boca. Oye y haz justicia, oh, el más noble de los nobles.4


  —Él quiere que no se rellene esta zanja —dijo Eunana.


  El ministro hizo un ademán con los hombros y avanzó en dirección al canal, sobre el cual se había echado una pasadera. Entonces el desesperado labrador lo agarró por las piernas.


  —¡Quítadme esto! —gritó su excelencia el ministro y retrocedió como ante la picadura de una víbora.


  El escriba Pentuer volvió la cabeza; su rostro enjuto tenía un color grisáceo. Eunana cogió y apretó al labrador por el cogote, pero al no poder desprenderlo de las piernas del ministro llamó a los soldados. Un momento después, al ser liberado, su dignidad pasó al otro lado de la zanja y los soldados se llevaron al labrador, casi en volandas, hasta el final del destacamento en marcha. Le dieron unas cuantas decenas de golpes y los suboficiales, siempre armados con juncos, le propinaron otra tanda de palos y, finalmente, lo arrojaron a la entrada de la quebrada.


  Apaleado, ensangrentado y sobre todo con un gran susto, el labrador estuvo un rato sentado sobre la arena; luego se restregó los ojos, se levantó de pronto y comenzó a correr en dirección a la calzada mientras gemía:


  —¡Trágame, tierra! Maldito el día en que pude ver la luz y la noche en que se anunció que «había nacido un hombre». En la tierra de la justicia no hay lugar para los esclavos. Ni los mismos dioses se dignan mirar tal creación, que sólo posee manos para el trabajo, rostro para el llanto y espinazo para los palos. Muerte, convierte mi cuerpo en cenizas para que tampoco allá, en los campos de Osiris, tenga que nacer como esclavo por segunda vez.


  Capítulo tres


  Jadeando de ira, el príncipe Ramsés escalaba la elevación seguido de Tutmosis. Al elegante joven se le había girado la peluca; su barbita postiza se le había despegado y, por lo tanto, la llevaba en la mano.


  A pesar del cansancio, su rostro hubiera estado pálido de no ser por una capa de pintura.


  Finalmente el príncipe se detuvo en la cima. Desde la hondonada les llegaba el bullicio de la tropa y el estrépito de las balistas al rodar; ante ellos se extendía la enorme lámina de la tierra de Gosen, que se bañaba permanentemente en los resplandores del so1. Parecía como si no se tratase de tierra, sino de una nube dorada en la cual la fantasía hubiera pintado el paisaje con colores elaborados con esmeraldas, plata, rubíes, perlas y topacios.


  El sucesor extendió su brazo.


  —Mira —gritó a Tutmosis—: allí está mi tierra y aquí mis tropas. ¡Y resulta que allí las construcciones más altas son los palacios de los sacerdotes y aquí el jefe supremo de las tropas es un sacerdote! ¿Acaso se puede soportar algo semejante?


  —Siempre ha sido así —respondió Tutmosis, mirando a su alrededor con temor.


  —¡Falso! Conozco bien la historia de este país, oculta a vosotros.


  Los jefes de las tropas y los amos de los funcionarios eran solamente los faraones, o por lo menos, los más enérgicos de entre ellos. Aquellos gobernantes no invertían sus días en rezos y ofrendas, sino en gobernar al país.


  —Si tal es la voluntad de su santidad. —interrumpió Tutmosis.


  —No es voluntad de mi padre el que los nomarcas gobiernen con arbitrariedad en sus capitales ni que el regente etíope se considere igual que el rey de reyes. Tampoco puede ser voluntad de mi padre el que su ejército deba desviar su camino a causa de dos escarabajos dorados sólo porque el ministro de la guerra sea un sacerdote.


  —¡Es un gran guerrero! —susurró Tutmosis, cada vez más asustado.


  —¡Vaya guerrero! ¿Porque venció a un puñado de bandidos libios que iban a huir de todas formas con sólo ver los vestidos de los soldados egipcios? ¡Pero fijate en lo que hacen nuestros vecinos! Israel demora la entrega de su tributo y paga cada vez menos. El astuto fenicio retira cada año unos cuantos barcos de nuestra flota. Tenemos que mantener en el este una gran tropa contra los hititas y cerca de Babilonia y de Nínive hay ta1 ebullición que se siente en toda la Mesopotamia.


  »Y ¿cuál es el resultado del gobierno sacerdotal? Pues que mi tatarabuelo disponía de cien mil talentos de entrada annal y cien to sesenta mil guerreros y mi padre dispone apenas de cincuenta mil talentos y cien to veinte mil guerreros.


  »¡Y que clase de ejército es este! Si no fuera por las tropas griegas que los mantienen en orden como un mastín a las ovejas, hoy en día los soldados egipcios obedecerían solamente a los sacerdotes y el Faraón descendería al nivel de un mísero monarca.


  —¿Cómo sabes todo eso? De dónde sacas esos pensamientos? —se asombró Tutmosis.


  —¿Acaso no procedo de la estirpe sacerdotal? Me enseñaron cuando todavía no era el heredero del trono. Ay, cuando sea Faraón al suceder a mi padre, que ojalá viva eternamente, les pondré en el cuello el pie calźado con sandalia de cobre. Pero primeramente pondré mano a sus tesoros, siempre saturados; desde la época de Ramsés el Grande comenzaron a hincharse y hoy están tan inflados que a través de ellos no se ve el tesoro del Faraón.


  —¡Ay, de mí y, ay, de ti! —suspiró Tutmosis—. Tienes tales ideas que bao su peso cedería esta elevación, si te pudiera oír y comprender. ¿Y dónde están tus ruerzas? ¿Tus ayudantes, tus guerreros? Contra ti se levantaría el pueblo entero guiado por una poderosa clase. ¿Y quién estará de tu parte?


  El príncipe lo oía pensativo. Finalmente respondió:


  —El ejército.


  —Una buena parte seguirá a los sacerdotes.


  —Los soldados griegos.


  —Un barril de agua en el Nilo.


  —Los funcionarios.


  —La mitad les pertenece a ellos.


  Ramsés sacudió tristemente la cabeza y guardó silencio.


  Descendieron de la cima por un sendero desierto y pedregoso que se hallaba al otro lado de la elevación. De pronto Tutmosis, que se había adelantado un poco, exclamó:


  —¿Acaso un hechizo ha caído sobre mis ojos? ¡Mira, Ramsés! Si es precisamente el otro Egipto el que se esconde tras estas rocas.


  —Ésa tiene que ser alguna hacienda sacerdotal que no paga tributos —comentó el príncipe con amargura.


  A sus pies se extendía un fértil valle que tenía la forma de un escardillo cuyas puntas se perdían tras los peldaños. En una de ellas se veía unas cuantas barracas para la servidumbre y la linda casita del propietario o tal vez del capataz. Crecían allí las palmeras, los olivos, la vid, las higueras con sus raíces aéreas, los cipreses e incluso los jóvenes baobabs. Por el medio fluía un diminuto riachuelo y en las laderas de las elevaciones, siempre a pocos pasos, se podían contemplar pequenos estanques.


  Al bajar hacia los viñedos cargados de uvas maduras oyeron una voz femenina que recitaba, o más bien cantaba, en tono melancólico:


  —¿Dónde estás, gallinita mía? Llámame, ¿Dónde estás, querida? Te fuiste de mí aunque yo misma te doy de beber y grano puro; hasta los esclavos suspiran. ¿Dónde estás? ¡Llámame! Acuérdate de que te va a coger la noche y no sabrás regresar a casa, donde todo el mundo te sirve; o tal vez llegará volando el rojizo halcón y hará trizas tu corazón. Entonces sí que en vano llamarás a tu señora, como yo te llamo ahora a ti. Anda, responde, porque me pondré furiosa y me iré y tendrás que regresar caminando detrás de mí.


  El canto se acercaba en dirección a los forasteros. Cuando la que así cantaba se encontraba a unos cuantos pasos de ellos, Tutmosis, meneando la cabeza entre los arbustos, exclamó:


  —¡Mira, Ramsés, qué muchacha tan preciosa!


  El príncipe, en vez de mirar, saltó corriendo al caminito y le cerró el paso a la muchacha. Era ésta, en efecto, bellísima, con rasgos griegos en su rostro y cutis de color marmol. A través del velo que cubría su cabeza se entreveía una densa cabellera negra recogida en un mono.


  Vestía una especie de túnica blanca, muy ligera, que alzaba de un lado con una mano mientras caminaba; a través del transparente material se insinuaban sus pechos virginales, que por su forma semejaban manzanas.


  —¿Quién eres tú, muchacha? —exclamó Ramsés. De su frente habían desaparecido los iracundos surcos y sus ojos centelleaban.


  —¡Oh Jehová! ¡Padre! —gritó aterrada parándose en medio del sendero. Sin embargo, se tranquilizó poco a poco y sus ojos aterciopelados adquirieron una normal expresión de dulce melancolía—.


  ¿Cómo te encuentras aquí? —preguntó a Ramsés con la voz algo temblorosa—. Veo que eres un soldado y por aquí les está prohibido pasar a los soldados.


  —¿Por qué les está prohibido?


  —Porque esta tierra pertenece a un gran señor, a Sezofris.


  —¡Je, je! —se sonrió Ramsés.


  —No te rías porque pronto palidecerás. El señor Sezofris es escriba del señor Jaires, portador del abanico del más ilustre monarca de Menfis. Mi padre lo vio y lo saludó con reverencias hasta el suelo.


  —¡Ja, ja, ja! —repetía y seguía riéndose el joven.


  —Tu comportamiento es muy atrevido —dijo la muchacha frunciendo el entrecejo—. Si en tu cara no se reflejara la bondad, pensaría que eres un mercenario griego o un bandido.


  —Todavía no lo es, pero quizás algún día pudiera convertirse en el mayor bandido que pisara la tierra —intervino el elegante Tutmosis, mientras se acomodaba la peluca.


  —Y tú tienes que ser un bailarín —respondió la muchacha, que ya había recuperado la seguridad—. Oh., incluso estoy segura de que te he visto en el mercado, en Pi-Bailos, cuando encantabas serpientes.


  De ambos jóvenes se apoderó un excelente humor.


  —¿Pero quién eres tú? —preguntó Ramsés a la muchacha y le tomó una mano, que ella retiró enseguida.


  —No seas tan atrevido. Yo soy Sara, hija de Gedeón, el capataz de esta hacienda.


  —Judía? —dijo Ramsés y una sombra se deslizó por su rostro.


  —¡Y qué importa., qué importa eso! —exclamó Tutmosis—. ¿Acaso crees que las judías son menos dulces que las egipcias? Son solamente más recatadas y más difíciles, lo que le proporciona a su amor un encanto extraordinario.


  —Por lo tanto, vosotros sois infieles —dijo Sara con dignidad—. Descansad si os sentís fatigados; coged uvas e id con Dios. A nuestra servidumbre no le placen huéspedes semejantes.


  Quiso retirarse, pero Ramsés la detuvo.


  —Espera. Me gustaste, y no puedes abandonarmos de esa manera.


  —Un mal espíritu se ha apoderado de ti. Nadie en este valle se atrevería a hablarme de ese modo. —se ofendió la muchacha.


  —Pues sabe —añadió Tutmosis— que este joven es un oficial del regimiento sacerdotal de Ptah y escriba del escriba del señor que le porta el abanico al que lleva el abanico del nomarca del Hab.


  —Seguro que tienes que ser un oficial —respondió Sara pensativa mientras miraba a Ramsés—. A lo mejor incluso él mismo es un gran señor. —agregó poniéndose el dedo sobre los labios.


  —Por mucho que sea, tu belleza es superior a mi rango —respondió Ramsés con pasión—. Dime —dijo de pronto—, ¿es verdad que. coméis carne de cerdo?


  Sara lo miró ofendida pero Tutmosis intervino:


  —¡Al parecer, tú no conoces a las judías! Entérate pues, de que un judío preferiría morir antes que comer carne de cerdo, que yo personalmente no considero como una de las peores.


  —Pero a los gatos sí que los matáis, ¿verdad? —insistía Ramsés apretando las manos de Sara y mirándola a los ojos.


  —¡Eso también es un cuento. un cuento infame! —exclamó Tutmosis—. Hubieras podido preguntarme acerca de estas cosas en vez de decir disparates. Por cierto, he tenido a tres judías de amantes.


  —Hasta ahora dijiste la verdad, pero ahora mientes —dijo Sara—. ¡Una judía no será amante de nadie! —agregó con orgullo.


  —¿Ni tan siquiera amante del escriba que sirve al señor que lleva el abanico del nomarca de Menfis? —preguntó Tutmosis con ironía.


  —Ni tan siquiera.


  —¿Ni amante del señor que porta el abanico?


  Sara titubeó, pero respondió:


  —Tampoco.


  —¿Pero a lo mejor sería amante del monarca?


  La muchacha dejó caer los brazos. Miraba con asombro sucesivamente a ambos jóvenes; su boca temblaba y sus ojos se cubrieron de lágrimas.


  —Quiénes sois? —preguntó aterrada—. Habéis bajado desde las montañas como forasteros que buscan agua y pan. Pero me habláis como si fuerais grandes señores. ¿Quiénes sois? Tu espada —se dirigió a Ramsés— está incrustada de esmeraldas y en el cuello luces una cadena tal que ni nuestro señor, el benévolo Sezofris, tiene otra semejante en su tesoro.


  —Mejor respóndeme si te gusto. —preguntó Ramsés con persistencia, apretándole la mano y mirándola cariñosamente a los ojos.


  —Eres hermoso como el ángel Gabriel, pero yo te temo porque no sé quién eres.


  De pronto, tras las montañas, se dejó oír el sonido de una trompeta.


  —Te reclaman —exclamó Tutmosis.


  —¿Y si yo fuese un señor tan grande como vuestro Sezofris? —preguntó el príncipe.


  —Tú puedes ser. —susurró Sara.


  —¿Y si yo portara el abanico del nomarca de Menfis?


  —Tú puedes ser incluso un señor tan importante.


  En alguna parte del valle se oyó la voz de otra trompeta.


  —¡Vámonos, Ramsés! —insistía Tutmosis, temeroso.


  —¿Y si yo fuera. el sucesor del trono vendrías a mí, muchacha? —preguntó el príncipe.


  —¡Oh, Jehová! —exclamó Sara, y cayó de rodillas.


  Ahora desde diferentes lugares sonaban las trompetas desesperadamente.


  —¡Vamos, corre! —gritaba, desesperado, Tutmosis—. ¿Acaso no oyes la alarma en el campamento?


  El sucesor del trono se quitó rápidamente del cuello la cadena y la arrojó sobre Sara.


  —Entrega esto a tu padre y dile que te compro. Que la salud te acompañe.


  La besó con pasión en la boca y ella lo agarró por las piernas. Se desprendió y corrió unos cuantos pasos, pero regresó y colmó de nuevo con caricias el bello rostro de la muchacha y su cabellera de azabache, como si no oyese el impaciente retumbar de la tropa.


  —¡En nombre de su santidad el Faraón, ven conmigo! —gritó Tutmosis y agarró al príncipe por una mano.


  Comenzaron a correr rápidamente hacia donde provenían las voces de las trompetas. Hubo momentos en que Ramsés daba tumbos como un borracho y volvía la cabeza. Finalmente comenzaron a escalar la elevación paralela.


  «¡Y este hombre —pensaba Tutmosis— quiere luchar contra los sacerdotes!»


  Capítulo cuatro


  El heredero del trono y su compañero corrieron durante un cuarto de hora por el rocoso espinazo de la elevación, mientras escuchaban cada vez más cerca las trompetas que tocaban alarma a cada momento con más desesperación y violencia. Al cabo, se encontraron en un lugar dev de donde se podía abarcar con la mirada todos los alrededores.


  A la izquierda se extendía la calzada, detrás de la cual se veía claramente la ciudad de Pi-Bailos, los regimientos del sucesor situados tras ella y una enorme polvareda que se elevaba por encima del enemigo, que avanzaba desde el este.


  A la derecha había una ancha quebrada, en cuyo centro el regimiento griego arrastraba las máquinas de guerra. No lejos del camino, esta quebrada se fundía con otra aún más ancha, que salía desde las profundidades del desierto.


  En este punto precisamente ocurría algo extraordinario. Los griegos se encontraban pasivos junto a los balistas, cerca de la unión de ambas quebradas, pero en la propia unión, entre la calzada y el estado mayor del heredero del trono, habían aparecido cuatro densas filas de otra tropa, que semejaban cuatro regias cercas armadas con centelleantes lanzas.


  A pesar de lo angosto de la bajada, el príncipe corrió rápidamente hacia su destacamento, donde se hallaba el ministro de la guerra rodeado por los oficiales.


  —¿Qué pasa aquí? —gritó con ira—. ¿Por que tocan alarma las trompetas en vez de marchar?


  —Estamos rodeados —dijo Herhor.


  —¿Quién? ¿Por quién?


  —Nuestro destacamento por tres regimientos de Nitager, que ha salido del desierto.


  —¿Entonces allí, cerca del camino, se encuentra el enemigo?


  —Allí aguarda el invencible Nitager.


  Pareció como si en ese momento el sucesor del trono hubiera enloquecido. Se le torcieron los labios y los ojos se le salieron de las órbitas. Sacó la espada, corrió hacia los griegos y gritó con voz ronca:


  —¡Contra los que nos han cerrado el camino!


  —¡Viva eternamente! —exclamó Patrocles, sacando también su espada—. ¡Adelante los descendientes de Aquiles! —se dirigió a sus soldados—. ¡Enseñemos a los soldados egipcios que a nosotros no se nos puede detener!


  Las trompetas tocaron al ataque. Cuatro filas bastante cortas, pero erguidas, se movieron de frente; se elevó una nube de polvo y el grito a la gloria de Ramsés.


  Unos cuantos minutos después, los griegos se encontraron cara a cara con los regimientos egipcios y. titubearon.


  —¡Adelante! —gritaba el sucesor corriendo espada en mano.


  Los griegos bajaron las lanzas. Entre las filas contrarías tuvo lugar cierto movimiento, se propagó un susurro y también las lanzas descendieron.


  —¿Quiénes sois, locos de atar? —se dejó oír una potente voz desde la parte opuesta.


  —¡El sucesor del trono! —respondió Patrocles.


  Hubo un momento de silencio.


  —¡Dejad paso! —repitió la misma voz poderosa que se escuchara antes.


  Los regimientos de la tropa oriental se abrieron poco a poco, como un pesadísimo portón de doble hoja y el destacamento griego pasó.


  Entonces se acercó al sucesor del trono un guerrero canoso, con coraza y casco dorado y, haciéndole una profunda reverencia, dijo:


  —Has vencido. Sólo un gran jefe salva la situación de tal manera.


  —¡Tú eres Nitager, el más valiente de los valientes! —exclamó el príncipe.


  En aquel momento se les acercó el ministro de la guerra, que escuchó la conversación y dijo agriamente:


  —¿Y si en vuestro lado se hubiera encontrado un jefe tan temerario, cómo habrían finalizado las maniobras?


  —¡Deja en paz al joven guerrero! —respondió Nitager—. ¿Acaso no te basta con que haya enseñado las garras de león, como corresponde a una cría de faraones?


  Tutmosis, al percatarse del rumbo que tomaba la conversación, se dirigió a Nitager:


  —¿Cómo apareciste por aquí, ilustre jefe, si tus fuerzas principales se encuentran delante de nuestra tropa?


  —Yo sabía de la poca destreza con que marchaba el destacamento de Menfis mientras el sucesor agrupaba la tropa cerca de Pi-Bailos. Y como broma quise sorprenderos, jóvenes inexpertos. Para mi mala suerte se encontraba aquí el sucesor y desbarató mis planes. Actúa siempre así, Ramsés; naturalmente, con los verdaderos enemigos.


  —¿Y si pasara lo mismo que hoy, pero con una fuerza tres veces mayor? —preguntó Herhor.


  —Más vale una mente valiente que cualquier fuerza —dijo el anciano jefe—. El elefante es cincuenta veces más fuerte que el hombre y, sin embargo, tiene que someterse o perecer.


  Herhor lo escuchaba en silencio.


  Se consideró finalizadas las maniobras. El sucesor del trono, en compañía del ministro y de los jefes, partió hacia donde se encontraba la tropa concentrada, cerca de Pi-Bailos. Saludó a los veteranos de Nitager, despidió sus destacamentos, después de ordenarles ir hacia el este, y les deseó suerte. Luego, rodeado por una gran cohorte, emprendió el regreso por el camino de Menrs, entre la muchedumbre de la tierra de Gosen, que con ramitas verdes y engalanada con sus ropas festivas saludaba al vencedor.


  Cuando el camino torció hacia el desierto, el tumulto se dispersó y al acercarse al lugar donde el estado mayor del sucesor se había desviado hacia la hondonada a causa de los escarabajos, ya no había nadie.


  Entonces Ramsés llamó a Tutmosis con un movimiento de la mano e, indicándole la calva elevación, le susurró:


  —Irás allí, a ver a Sara.


  —Entendido.


  —Y le dirás a su padre que le regalo una hacienda cerca de Menfis.


  —Entendido. Pasado mañana será tuya.


  Después de este intercambio de palabras, Tutmosis retrocedió hacia la tropa que marchaba detrás de la comitiva y desapareció.


  Casi frente a la hondonada en donde se habían atascado las máquinas de guerra y a unos cuantos pasos detrás de la calzada, crecía un viejo y poco frondoso tamarindo. En este lugar se detuvo la guardia que iba delante de la comitiva principesca.


  —¿Acaso nos topamos de nuevo con escarabajos? —preguntó, riéndose, el sucesor del trono al ministro.


  —Veremos —respondió Herhor.


  Y vieron: del débil árbol colgaba un hombre desnudo.


  —¿Qué significa esto? —exclamó conmovido el heredero.


  Los oficiales se acercaron corriendo al árbol y pudieron comprobar que el ahorcado era aquel viejo labrador al que el ejército había tapado el canal.


  —Muy bien que se haya ahorcado —gritaba Eunana por entre los oficiales—. ¿Podéis creer que este miserable esclavo se atrevió a agarrar por las piernas a su dignidad el ministro?


  Ramsés detuvo el caballo al escuchar esto. Después echó pie a tierra y se acercó al árbol fatídico.


  El labrador colgaba con la cabeza echada hacia delante; tenía la boca muy abierta, las manos dirigidas hacia los espectadores y horror en sus ojos.


  Parecía una persona que quisiera decir algo y a la que le faltara la voz.


  —¡Infeliz! —suspiró apiadado el príncipe.


  Cuando regresó a su comitiva, ordenó que se le contase la historia del labrador y luego, por espacio de largo tiempo, cabalgó en silencio.


  Ante sus ojos aparecía constantemente la imagen del suicida y le roía el corazon la sensación de que a aquel esclavo despreciado se le había hecho un grandísimo mal. Una desgracia tan terrible que hasta él, hijo y sucesor del Faraón, debía pensar en ella.


  Hacía un calor espantoso; el polvo secaba los labios y picaba en los ojos de las personas y de los animales. La tropa se detuvo para un breve descanso en tanto que Nitager terminaba la conversación con el ministro.


  —Mis oficiales —decía el viejo jefe— no miran bajo sus pies, sino hacia adelante. Y puede que gracias a ello el enemigo jamás me haya podido sorprender.


  —Me has recordado con tus palabras, dignidad, que debo pagar ciertas deudas —respondió Herhor y ordenó que se reunieran los orciales y soldados que se encontraban cerca.


  —Y ahora —dijo el ministro—, llamad a Eunana.


  El oficial repleto de amuletos acudió con tanta rapidez como si hubiese estado esperando esta llamada durante mucho tiempo. En su rostro se dibujaba una alegría, apenas contenida por la humildad.


  Herhor, al ver delante de sí a Eunana, comentó:


  —Por voluntad de su santidad, el máximo poder pasa nuevamente a mis manos al terminarse la maniobra.


  Los presentes inclinaron las cabezas.


  —Debo usar este poder ante todo para hacer justicia. —Los oficiales comenzaron a mirarse los unos a los otros.


  —Eunana —siguió el ministro—, sé que siempre has sido uno de los oficiales más diligentes.


  —La verdad habla por tu boca, digno señor —contestó Eunana—. Al igual que la palmera espera el rocío, espero yo las órdenes de mis superiores. Y cuando no las recibo me siento como el huérfano que en el desierto busca su camino.


  Los oficiales de Nitager oían con asombro la fluida charla de Eunana y pensaban para sí: «¡Éste será ascendido antes que todos!».


  —Eunana —continuó el ministro—, no eres tan sólo diligente, sino también devoto y no sólo devoto, sino vigilante como el ibis cerca del agua.


  Los dioses te otorgaron grandes dotes: te otorgaron la prudencia de la serpiente y la vista del azor.


  —Pura verdad fluye de la boca de tu dignidad —dijo Eunana—. De no ser por mi extraordinaria vista, no hubiera podido percatarme de la presencia de los dos escarabajos sagrados.


  —Sí —lo interrumpió el ministro—; y no hubieras podido salvar a nuestras tropas del sacrilegio. Por esta hazaña, digna del egipcio más creyente, te otorgo.


  Aquí el ministro se quitó del dedo una sortija de oro.


  —Te obsequio esta sortija con el nombre de la diosa Mut, cuya prudencia y gracia divina te acompañarán hasta el final de tu andar terrestre, si te las mereces.


  Su dignidad entregó la sortija a Eunana. Los presentes lanzaron un grito de saludo al Faraón y agitaron las armas.


  Debido a que el ministro no se había movido, Eunana se mantenía de pie y lo miraba directamente a los ojos, igual que el perro fiel, que cuando recibe un bocado de la mano de su amo continúa meneando la cola.


  —Y ahora —comenzó a hablar de nuevo el ministro— dime, Eunana, ¿por qué no me dijiste a dónde se dirigía el sucesor del trono cuando la tropa se abría camino con dificultad a través de la hondonada? Has cometido una gran imprudencia, ya que tuvimos que tocar alarma ante la vecindad del enemigo.


  —Los dioses son testigos de que nada sabía acerca del muy digno príncipe —respondió, asombrado, Eunana.


  Herhor hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Es imposible que alguien dotado de una visión como la tuya, capaz de distinguir a decenas de pasos los escarabajos sagrados entre la arena, no haya visto a una persona tan alta como el heredero del trono.


  —¡De verdad que no me percaté! —se justificó Eunana mientras se daba golpes en el pecho—. Y la verdad es que nadie me ordenó cuidar del príncipe.


  —¿Acaso no te liberé de lajefatura de la guardia delantera? ¿Acaso no te di esa ocupación? —preguntó el ministro—. Estabas completamente libre, precisamente como las personas dedicadas a observar las cosas importantes. ¿Y acaso cumpliste con tu deber? La verdad es que por un error semejante, durante una guerra, tendrías que pagar con la vida.


  El infeliz oficial palideció.


  —Pero yo poseo para ti, Eunana, un corazón paterno —dijo su dignidad—; y teniendo presente el gran servicio que has brindado al ejército por haber visto los símbolos del sagrado Sol (los escarabajos) te condeno, no como un ministro severo, sino como un apacible sacerdote, a un castigo muy leve. Recibirás cincuenta azotes.


  —Dignidad.


  —Eunana, supiste ser feliz; ahora tienes que ser valiente y recibir esta pequeña advertencia con el decoro de un oficial de la tropa de su santidad.


  Apenas su dignidad Herhor había terminado de hablar y ya los oficiales de mayor rango que Eunana lo habían acostado en un lugar cómodo al lado de la calzada. Luego uno de ellos se le sentó en el pescuezo y otro en las piernas, mientras dos más le administraban en el cuerpo descubierto los cincuenta azotes con las flexibles varas de junco.


  El intrépido guerrero no emitió ni un solo gemido; eso sí, tarareaba una canción de soldado. Una vez terminada la ceremonia quiso ponerse en pie por sus propios medios, pero las piernas le flaquearon.


  Así que cayó de bruces en la arena y hubo que llevárselo a Menfis en un carro de dos ruedas en el cual, estando acostado y mientras le sonreía a los soldados, pensaba que el viento en el Bajo Egipto no cambia su rumbo con tanta rapidez como la suerte en la vida de un pobre oficial.


  Cuando después de un breve descanso, los acompanantes del sucesor del trono prosiguieron su camino, su dignidad Herhor montó a caballo y mientras cabalgaba junto a su dignidad Nitager conversó a media voz acerca de los pueblos asiáticos y sobre todo acerca del despertar de Asiria.


  Entonces dos servidores del ministro, el ajudante portador del abanico y el escriba Pentuer, también iniciaron una conversación.


  —¿Qué piensas sobre la aventura de Eunana? —preguntó el ayudante.


  —¿Y qué piensas tú acerca del labrador que se ahorcó? —dijo el escriba.


  —A mí me parece que para ese labrador el día de hoy es el mejor, y la soga alrededor de su cuello es la más blanda que encontró en su vida —respondió el ayudante—. Pienso también que Eunana va a vigilar con esmero al sucesor del trono.


  —Te equivocas —contestó Pentuer—. En lo sucesivo Eunana jamás divisará a un escarabajo, aunque éste sea tan grande como un buey. Y en lo que respecta a aquel labrador, ¿no crees que debía de ser muy desgraciado, muy infeliz., muy infeliz en la sagrada tierra egipcia?


  —Tú no conoces a los labradores y por eso hablas así.


  —¿Y quién los conoce mejor? —respondió taciturno el escriba—.


  ¿Acaso no crecí entre ellos? ¿Acaso no veía cómo mi padre regaba las tierras de cultivo, limpiaba los canales, sembraba, cosechaba y, ante todo, cómo pagaba los tributos? ¡Ay, tú no conoces la suerte que corre un labrador en Egipto!


  —Pero en cambio sé cuál es la suerte de un extranjero —dijo el ajudante—. Mi bisabuelo, o tal vez mi tatarabuelo, era uno de los más grandes entre los hicsos, pero se quedó aquí porque estaba muy arraigado a esta tierra. Bueno y qué: ¡no sólo le quitaron sus bienes, sino que incluso sobre mí pesa la mancha de mi origen! Tú mismo puedes ver lo que tengo que aguantarles a veces a los egipcios de origen, aunque tengo un cargo bastante importante. Acaso puedo compadecerme de un labrador egipcio que al ver mi tez amarillenta murmura para sí: «¡Infiel!, ¡extranjero!». El campesino, en cambio, no es ni infiel ni extranjero.


  —Solamente un esclavo —interrumpió el escriba—. Un esclavo al que se le casa, se le divorcia, apalea, vende, asesina a veces y siempre se le ordena trabajar mientras se le promete, para colmop que en el otro mundo también seguirá siendo un esclavo.


  El ayudante hizo un ademán con los brazos.


  —¡Eres extraño, aunque inteligente! —exclamó—. ¿Acaso no ves que cada uno de nosotros ocupa cierto puesto, malo, mejor o peor, en el cual úene que trabajar? ¿Acaso te preocupa el hecho de que no eres un faraón y de que tu tumba no será una pirámide? Nunca piensas en nada de esto porque comprendes que así es el orden del mundo. Cada uno cumple con sus obligaciones: el buey ara la tierra, el asno carga con los viajeros, yo refresco a su dignidad con el abanico, tú tienes que memorizar y pensar por él y el campesino labra la tierra y paga tributos. ¿En qué nos beneficia el hecho de que tal buey nazca siendo un Apis al que se le adora o tal humano faraón o monarca?


  —A aquel labrador se le destruyó su trabajo de diez años. —murmuró Pentuer.


  —¿Y tu trabajo no lo destruye el ministro? —preguntó el ayudante—.


  ¿Quién sabe que eres tú el que gobierna el país y no el excelentísimo Herhor?


  —Te equivocas —contestó el escriba—; él gobierna de verdad. Él tiene el poder, él posee la voluntad y yo. sólo conocimientos. Es verdad que ni a mí ni a ti nos golpean, como hicieron con aquel labrador.


  —Pero golpearon a Eunana y a nosotros también nos pueden hacer lo mismo. Por lo tanto, hay que ser valiente y contentarse con el lugar que uno tiene asignado. Y como tú bien sabes, nuestro espíritu, el inmortal Ka, en la medida en que se purifica, asciende cada vez a más altos niveles para dentro de miles o tal vez millones de años, conjuntamente con las almas de los faraones y de los esclavos, e incluso con los propios dioses, diluirse en el anónimo pero omnipotente padre de la vida.


  —Hablas como un sacerdote —señaló con amargura Pentuer—. ¡Más bien debiera ser yo quien tuviera tal tranquilidad! Pero al contrario, me duele el alma porque siento la miseria de millones.


  —¿Acaso te lo ordena alguien?


  —Mis ojos y mi corazón. Él mismo es como un valle rodeado por montes, que no puede callar cuando oye un grito sino que responde con el eco.


  —Pero yo te digo, Pentuer, que piensas demasiado acerca de asuntos muy peligrosos. No se puede andar impunemente por los precipicios de las montañas del este, pues en cualquier momento puedes despeñarte, ni vagar por el desierto del oeste, donde merodean los leones hambrientos y se desata el furioso hamsin.


  Mientras tanto, el valiente Eunana, viajando en el carro —que sólo le renovaba el dolor—, pidió de beber y comer para demostrar cuán valiente era. Cuando hubo ingerido una seca torta impregnada de ajo y bebido en un estilizado jarrito la ácida cerveza, le pidió al cochero que con una ramita verde le espantase las moscas de su maltrecho cuerpo.


  Acostado así sobre sacos y cajas en el rechinante carro y con su rostro dirigido hacia el suelo, el pobre Eunana comenzó a pregonar, con voz lastimera, la dura vida del oficial de menor rango:


  —¿Por qué razón dices que es mejor ser oficial que escriba? Ven y mira mis cicatrices violáceas y mi cuerpo agrietado y, mientras tanto, te contaré la suerte de un oficial martirizado.


  »Todavía era yo un campesino cuando se me llevó al cuartel. Como desayuno recibía un puñetazo en el vientre que hasta me daba náuseas; en el almuerzo un golpe entre los ojos que hasta se me abría la quijada, y al caer la noche ya tenía la cabeza cubierta de cicatrices y casi desbaratada.


  »Ven, te voy contar cómo realicé el viaje a Siria. Tuve que acarrear comida y bebida, cargado como un asno. Tenía el cuello rígido como uno de ellos y la columna jorobada. Bebía agua putrefacta y con respecto al enemigo me sentía como un pájaro atrapado.


  »Regresé a Egipto, pero aquí soy como un árbol roído por los gusanos. Por cualquier cosa me tumban en tierra y me apalean de tal manera que a causa de los palos estoy casi quebrado. Me siento enfermo y tengo que acostarme; tienen que llevarme en carro y mientras tanto mi sirviente me roba la capa y huye.


  »Por eso, oh escriba, cambia tu oración acerca de la suerte del oficial.5


  Así cantó el valiente Eunana y su cantar, lleno de lágrimas, sobrevivió al país egipcio.


  Capítulo cinco


  A medida que la comitiva del sucesor del trono se acercaba a Menfis, el sol se inclinaba hacia el oeste y desde los incontables canales y el lejano mar soplaba con gran rapidez un viento saturado de fresca humedad.


  La calzada se acercaba de nuevo a las regiones feraces y en los campos labrados y en los matorrales se podía ver intermitentes hileras de gente entregada al trab@o a pesar de que sobre el desierto ya caía un rosáceo fulgor y las cimas de las montañas ardían con una llamarada.


  De pronto Ramsés se detuvo e hizo girar el caballo. Enseguida lo rodeó su séquito, se le acercaron losjefes de mayor rango y con lentitud y paso uniforme también las filas de la tropa en marcha.


  Bajo los rayos purpúreos del sol poniente, el príncipe semejaba un dios; los soldados lo miraban con orgullo y amor y losjefes con admiración.


  Alzó la mano, todo el mundo guardó silencio y comenzó a hablar:


  —¡Dignos jefes, valientes oficiales, obedientes soldados! Hoy los dioses me han permitido conocer la dulzura de mandar a gente como vosotros. La alegría desborda mi regio corazón. Y como mi voluntad es que vosotros, jefes, oficiales y soldados, siempre compartáis mi suerte, os doy una dracma a cada uno de los soldados que han partido hacia el este y a los que regresan con nosotros desde la frontera del este. También a cada uno de los soldados griegos que hoy, bajo mi mando, nos han abierto paso en la quebrada, y una dracma a cada uno de los soldados de los regimientos del excelente Nitager, que han querido cortamos el camino.


  La tropa se agitó.


  —¡Loado sea nuestro jefe! ¡Loado seas, sucesor del Faraón, que ojalá nos viva eternamente! —aclamaban los soldados, y más que todos los griegos.


  El príncipe continuó:


  —Para repartirse entre los oficiales de más bajo rango de mi tropa y de la del excelente Nitager, destino cinco talentos. Finalmente, para dio tribuirse entre su dignidad el ministro y los jefes principales asigno diez talentos.


  —Yo renuncio a mi parte en favor del ejército —respondió Herhor.


  —Loado seas, sucesor! ¡Loado seas, oh señor ministro! —gritaban los oficiales y los soldados.


  El rojo disco del Sol ya había tocado las arenas del desierto del este.


  Ramsés se despidió de la tropa y cabalgó a galope hacia Menfis; su dignidad Herhor, entre alegres gritos, subió a su litera e igualmente ordenó que lo pusieran a la cabeza de las tropas en marcha.


  Cuando se encontraban a una distancia tal que las voces individuales se fundían en un solo gran murmullo, semejante al de un salto de agua, el ministro se inclinó hacia el escriba Pentuer y dijo:


  —¿Lo recuerdas todo?


  —Sí, venerable señor.


  —Tu memoria es como el granito en el cual grabamos la historia y tu sabiduría es como el Nilo, que todo lo sumerge y fertiliza —sentenció el ministro—. Ademas de esto, los dioses te han dotado con la más grande virtud: una humildad prudente.


  —Por lo tanto, tú puedes, mejor que los demás, evaluar los hechos y la inteligencia del sucesor del trono, que viva eternamente.


  El ministro guardó silencio por un rato. Hablar tanto no era su com tumbre.


  —Dime entonces, Pentuer, y escríbelo: ¿acaso es digno que un sucesor del trono exprese su voluntad en presencia de la tropa? Así puede obrar sólo un Faraón o un traidor, o. unjoven atolondrado que con igual facilidad realiza lo mismo actos espontáneos que pronuncia palabras impías.


  El sol se había ocultado y un momento después caía una noche estrellada. Por encima de los incontables canales del Bajo Egipto comenzó a condensarse una niebla plateada que una suave brisa llevaba hacia el desierto y refrescaba a los fatigados soldados, impregnando las plantas que se encontraban a punto de agonizar de sed.


  —Dime, Pentuer —prosiguió el ministro—, e investiga: ¿de dónde sacará el sucesor del trono veinte talentos para cumplir con la promesa hecha a la tropa de forma tan ligera? Pero independientemente de donde saque el dinero, a mí me parece, y seguro que a ti también, una cosa peligrosa que el sucesor del trono haya hecho regalos al ejército precisamente en los días en que su santidad no tiene con qué pagar la soldada a los regimientos de Nitager que regresan del este. No te pregunto tu opinión acerca de este asunto porque la conozco, a1 igual que tú conoces mis pensamientos más ocultos. Sólo te pido que recuerdes lo que has visto, para que lo puedas contar en el consejo sacerdotal.


  —¿Será convocado pronto? —preguntó Pentuer.


  —Todavía no hay motivos. Primero trataré de tranquilizar al joven desenfrenado por medio de la mano paterna de su santidad. Y sería law timoso para el muchacho, porque posee grandes aptitudes, que en vez de barrer a los enemigos de Egipto comenzara a azotar su trigo y a arrancar las palmeras.


  El ministro calló y su comitiva se hundió en la oscura avenida de árboles que llevaba a Menfis.


  En este lapso de tiempo, Ramsés llegaba a1 palacio del Faraón.


  Este edificio se encontraba sobre una elevación en las afueras de la ciudad, en medio de un parque. Allí crecían singulares árboles: los baobabs del sur y los cedros, pinos y robles del norte. Gracias al arte de la jardinería, unos y otros perduraban decenas de años y llegaban a alcanzar una gran altura.


  Una sombría alameda conducía hasta un portón que tenía la altura de un edificio de cuatro pisos. A cada lado del portón se elevaba una monumental edificación, que semejaba una torre con forma de pirámide truncada, con un ancho de unos cuarenta pasos y una altura de unos seis pisos. En medio de la noche aparecían como dos enormes tiendas de campaña hechas de arenisca. Aquellas extrañas edificaciones tenían en la planta baja y en los pisos pequeñas ventanas cuadradas y sus tejados eran planos. Desde la cima de una de tales pirámides, un centinela observaba la tierra, y desde la otra, un sacerdote de guardia observaba las estrellas.


  A la derecha y a la izquierda de las torres, llamadas pilonos, se extendían las murallas o más bien largos edificios de varios pisos de altura que tenían ventanas estrechas y tejado plano, por sobre el cual se paseaban los centinelas. A cada lado del portón principal había dos monumentos que con sus cabezas alcanzaban el segundo piso; a los pies de los monumentos también circulaban centinelas.


  Cuando el príncipe, en compañía de unos cuantos jinetes, se acercó al palacio, el centinela lo reconoció a pesar de la oscuridad. Poco después, salió corriendo del pilono un funcionario del palacio, que vestía túnica blanca y capa oscura y que lucía una peluca, que por su tamaño parecía una caperuza.


  —¿El palacio está ya cerrado? —preguntó el príncipe.


  —Verdad dices, señor venerable —respondió el funcionario—. Su santidad viste a los dioses para dormir.


  —¿Y luego quć hará?


  —Tendrá la bondad de recibir al ministro de la guerra, Herhor.


  —¿Sí?


  —Después su santidad contemplará la danza en la gran sala y posteriormente tomará el baño y efectuará los rezos nocturnos.


  —¿No ordenó recibirme? —dijo el sucesor.


  —mañana, después del consejo de guerra.


  —¿Y qué hacen las reinas?


  —La primera reina reza en el cuarto de su hijo muerto y vuestra venerable madre recibe al emisario fenicio que le trajo los regalos de las mujeres de Tiro.


  —¿Hay alguna muchacha?


  —Parece que unas cuantas. Las joyas que cada una lleva encima valen unos diez talentos.


  —¿Y quién es el que merodea por allí con las antorchas? —preguntó el príncipe e indicó con su mano la parte baja del parque.


  —Están bajando de un árbol al hermano de vuestra dignidad, que está sentado allí desde el mediodía.


  —¿No quiere bajar?


  —Sí, ahora bajará porque lo fue a buscar el bufón de la primera reina y le prometió que lo llevará a la hostelería donde beben los destripadores, es decir, los que abren los cuerpos de los muertos.


  —¿Y se ha sabido algo del resultado de las maniobras?


  —Se decía en el ministerio que el estado mayor se había quedado separado del ejército.


  —¿Y qué más?


  El funcionario vacilaba.


  —Di lo que oíste.


  —También oímos que por esta causa, tu dignidad ordenó azotar a cierto oficial con quinientos bastonazos y ahorcar al guía.


  —¡Todo eso es pura mentira! —dijo a media voz uno de los ayudantes del sucesor.


  —Los soldados también comentan entre ellos que esto debe de ser mentira —contestó con más libertad el funcionario.


  El sucesor dio media vuelta con el caballo y se alejó hacia la parte baja del parque, donde se encontraba su pequeno palacio. Éste era realmente un edificio de dos pisos de altura, construido de madera. Tenía la forma de un gran cubo con dos enormes miradores: el de la planta bja y el del piso superior, que rodeaban completamente al edificio y se elevaban sobre un montón de columnas. Dentro ardían antorchas y por lo tanto se podía ver que las paredes se componían de tablones tallados como encajes y que estaban protegidos contra el viento por cortinas de tejidos multicolores. El techo de esta construcción era plano y rodeado por una balaustrada; encima se encontraban unas cuantas úendas de campaña.


  El heredero entró en la casa y fue acogido cordialmente por los semidesnudos sirvientes, algunos de los cuales le salieron al paso corriendo y sosteniendo antorchas y otros se arrojaron al suelo rozándolo con sus rostros. En el alojamiento de la planta baja, Ramsés se despojó de sus polvorientas ropas, se bañó en una bañera de piedra y se cubrió con una túnica blanca, especie de enorme sábana que abrochó debajo de su cuello, anudándosela en la cintura con un cordel. En el primer piso cenó una torta de trigo y un puñado de dátiles y bebió una copa de una ligera cerveza. Luego salió a la terraza de la edificación y después de acostarse en un sofá cubierto con una piel de león ordenó a la servidumbre que se retirara y que se mandase enseguida a buscar a Tutmosis y lo llevaran a su presencia en cuanto llegase.


  Alrededor de la medianoche se detuvo delante de la casa la litera de la que bajó su ayudante Tutmosis. Cuando éste entró pesadamente en la terraza mientras bostezaba, el príncipe se levantó del diván.


  —¿Ya estás aquí? Bueno, ¿y que? —exclamó Ramsés.


  —¿Así que todavía no duermes? —respondió Tutmosis—. ¡Ay dioses, despues de un martirio que ha durado tantos días! Pensé que podrías dormir aunque sólo fuese hasta el alba.


  —¿Y Sara?


  —Estará aquí pasado mañana o quizás tú irás adonde se encuentre ella, a la hacienda que está en la otra orilla del río.


  —¡Hasta pasado mañana!


  —¿Hasta? Por favor, Ramsés, duerme, te lo pido. En tu corazón se ha acumulado demasiado la sangre negra, por lo que el fuego te golpea la cabeza.


  —¿Y su padre, que?


  —Parece una persona honesta y razonable. Se llama Gedeón. Cuando le dije que deseabas llevarte a siı hija se tiró al suelo y comenzó a arrancarse los pelos. Claro está que esperé pacientemente a que terminara ese desbordamiento de dolor paterno; comí algo, bebí vino y, a1 final, comenzamos a pactar. Primeramente, Gedeón juró entre lágrimas que preferiría ver a su hija muerta antes que verla como la amante de alguien, quienquiera que fuese. Entonces le dije que en las cercanías de Menfis, cerca del Nilo, recibirá una hacienda que produce una ganancia anual de dos talentos y que no paga impuestos. Se ofendió. Así pues, le mencioné que además podría recibir cada año un talento en oro y plata. Suspiró y recordó que su hija había recibido durante tres años educación en Pi-Bailos. Le prometí todavía un talento más. Entonces Gedeón, siempre inconsolable, agregó que perdía un buen puesto como capataz del señor Sezofris. Le dije que no necesitaba dejar su puesto y le añadí diez vacas lecheras de tus establos.


  Su frente se despejó un poco y me confesó, como el secreto más grande, que en Sara se había fijado un cierto señor tremendamente importante, Jaires, portador del abanico del nomarca de Menfis. Yo por otra parte le prometí un ternero, una cadena de oro pequeña y un brazalete más grande. De esta manera tu Sara te va a costar: una hacienda y dos talentos anuales, pagados al contado, y diez vacas, un ternero, una cadena y un brazalete de oro (sólo una vez). Esto es lo que le darás a su padre, el respetuoso Gedeón, y a ella lo que tú quieras darle.


  —¿Y que dice Sara? —preguntó el príncipe.


  —Mientras duraba nuestra transacción caminaba por entre los árboles. Y cuando finalizamos el asunto y lo sellamos, con un buen vino judío, le dijo al padre, ¿sabes qué? Que si él no hubiese accedido, habría ido de cabeza por un precipicio. Creo que ahora vas a dormir tranquilamente —concluyó Tutmosis.


  —Lo dudo —dijo el sucesor y se apoyó en la balaustrada; luego fijó su vista en el lugar más desierto del parque—. ¿Sabes que por el camino encontramos a un labrador ahorcado?


  —¡Ay! Eso es peor que los escarabajos —susurró Tutmosis.


  —Se ahorcó él mismo, de desesperación, porque el ejército le rellenó el canal que había cavado en el desierto durante diez años.


  —Bueno, ese hombre ya está durmiendo profundamente. Y es hora ya de que nosotros también.


  —Con ese hombre se ha cometido una gran injusticia —continuó el príncipe—; tenemos que encontrar a sus hijos, comprarles la libertad y darles un pedacito de tierra en arriendo.


  —Pero habrá que hacerlo en el mayor secreto —interrumpió Tutmosis—, porque de otra manera se ahorcarán todos los labradores y a nosotros, señores de ellos, ningún fenicio nos prestará ni siquiera un uten de cobre.


  —No bromees. Si tú hubieras visto el rostro de aquel campesino, no habrías podido conciliar el sueño al igual que yo.


  De pronto, desde abajo, desde los tupidos matojos, se oyó una voz no muy fuerte pero clara:


  —¡Bendito seas, Ramsés, por el único y omnipotente dios que no tiene nombre en el habla humana ni monumentos en los templos!


  Ambos jóvenes se inclinaron asombrados.


  —¿Quién eres? —exclamó el príncipe.


  —Soy el agraviado pueblo egipcio —le respondió la voz lenta y quedamente.


  Luego se hizo el silencio. Ningún movimiento, ningún susurro de ramas traicionó la presencia humana en el lugar.


  Por orden del príncipe salió corriendo la servidumbre con antorchas, se soltaron los perros y se registraron todos los matorrales que crecían en las cercanías de la vivienda del sucesor. Pero no se encontró a nadie.


  —¿Quién habrá sido? —preguntaba el conmovido príncipe a Tutmosis—. Quizás el espíritu de aquel labrador.


  —¿Espíritu? —repitió el ayudante— Jamás he oído a espíritus parlanchines, aunque más de una vez hice guardia en templos y sepulcros.


  Me es más fácil creer que el que nos habló es más bien algún amigo tuyo.


  —Entonces, ¿por qué se habría escondido?


  —¿Y qué te importa eso? —dijo Tutmosis—. Cada uno de nosotros posee docenas, si es que no son cientos, de enemigos invisibles. Dale gracias a los dioses, pues tienes al menos un solo amigo invisible.


  —Hoy no voy a poder dormir. —susurró el príncipe, excitado.


  —¡Olvida eso! En vez de correr por la terraza, escúchame y acuéstate. ¿Sabes?, el sueño es un dios muy serio y no se digna comparecer ante los que corren con pasos de ciervo. Pero en cuanto te acuestes sobre un confortable lecho, el sueño, que gusta de la comodidad, se sentará a tu lado y te arropará con su enorme manto, que no sólo cubre los ojos, sino también la memoria.


  Diciendo esto, Tutmosis sentó a Ramsés en el diván; luego trajo un soporte de marfil en forma de media luna y acostando al príncipe colocó sobre él su cabeza.


  Bajó las paredes de la tienda de campaña, se acostó en el suelo y minutos después ambos dormían.


  Capítulo seis


  Al palacio del Faraón, cerca de Menfis, se entraba a través de un portón engarzado entre dos torres de seis pisos de altura, es decir, los pilonos.


  Las paredes externas de tales edificaciones, construidas de arenisca gris, estaban cubiertas en su parte inferior por bajorrelieves.


  En la cima de la entrada se alzaba un escudo, o quizás un símbolo de la nación: un globo alado por detrás del cual se asomaban dos serpientes. Más abajo había una hilera de divinidades sentadas a las que los faraones hacían sacrificios. En los postes laterales también se habían esculpido imágenes de dioses, en cinco pisos, tıno por encima del otro, y abajo aparecía una escritura jeroglífica.


  El lugar principal en las paredes de cada uno de los pilonos estaba ocupado por el bajorrelieve de Ramsés el Grande, que sostenía en una mano una gran hacha mientras que con la otra sujetaba por los pelos a un grupo de personas que formaban un mazo, como si fuesen perejil.


  Por encima del rey se encontraban, sentados o de pie, otros dos pisos de dioses; más arriba, una hilera de gente que llevaba ofrendas y en la parte superior de los pilonos había imágenes de serpientes aladas entrelazadas con otras de escarabajos.


  Estos pilonos de seis pisos de altura con paredes que se estrechaban hacia arriba, la entrada de los cuatro pisos que los unían, los bajorrelieves en los que el orden se confundía con la fantasía sombría y la devoción con la crueldad, daban una impresión de pesadumbre. Parecía como si fuese dificil entrar, imposible salir y vivir muy duro.


  Por la entrada, delante de la que se encontraba la tropa y un tumulto de funcionarios de menor rango, se llegaba al patio, rodeado por galerías que se erigían sobre postes de varios pisos de altura. También había aquí un jardín en el que se cultivaban aloes, palmeras ornamentales, naranjos y cedros en macetas. Todo esto estaba situado en hileras y escogido de acuerdo con el tamaño. En el centro manaba una fuente; los senderos estaban rellenos con arenas de colores.


  Debajo de las galerías se hallaban sentados, o se paseaban, los funcionarios de mayor rango en el gobierno, que cuchicheaban entre sí.


  Desde el patio y por una puerta alta se entraba en una sala apoyada sobre doce columnas de cuatro pisos de altura. La sala era grande, pero debido al espesor de las columnas daba la impresión de reducida. La alumbraban diminutas ventanas en las paredes y una gran abertura rectangular en el techo. Aquí reinaba el frescor y una sombra casi crepuscular, la que a pesar de todo no obstaculizaba la visión de las paredes amarillas ni la de los pilares, cubiertos con pinturas a diferentes niveles.


  En la parte superior, hojas y flores; más abajo, dioses; todavía más abajo, gente que llevaba las efigies de estos dioses o donaban ofrendas y, entre esos grupos, hileras de jeroglíficos.


  Todo estaba pintado con colores muy brillantes, casi violentos: verde, rojo y azul.


  En esta sala, que tenía un suelo de mosaicos de alegórico dibujo, se encontraban en silencio, vestidos con blancos hábitos y descalzos, los sacerdotes, los más altos funcionarios del gobierno, el ministro de la guerra, Herhor, así como también los jefes: Nitager y Patrocles, quienes habían sido llamados por el Faraón.


  Su santidad Ramsés XII, como de costumbre antes del consejo, ofrecía en su altar ofrendas a los dioses. Esto duraba bastante. Cada cierto tiempo, y de habitaciones que se hallaban muy alejadas de la gran sala, salía corriendo algún sacerdote o funcionario para comunicar las noticias acerca del desarrollo de la ceremonia religiosa.


  —El señor ya rompió el sello del altar. Ya está lavando la sagrada imagen. Ya la está vistiendo. Ya cerró la puerta.


  En los rostros de los presentes, a pesar de sus rangos, se reflejaba inquietud y decepción. Solamente Herhor estaba indiferente. Patrocles se mostraba impaciente y Nitager de vez en cuando perturbaba el solemne silencio con su potente voz. Después de cada uno de tales indecorosos actos del viejo jefe, los palaciegos se movían como ovejas espantadas y luego, mirándose los unos a los otros, parecían decir: «Es un grosero; toda su vida se la ha pasado corriendo tras los bárbaros y por lo tanto se le puede perdonar.».


  En las estancias más alejadas se dejó oír el sonido de las campanitas y el crujido de las armas. En la sala entraron, formando dos filas, unos cuantos guardianes con cascos dorados, pectorales y espadas desenfundadas, luego dos hileras de sacerdotes y finalmente apareció el Faraón en su litera; venía sentado y envuelto en las nubes de humo de los pebeteros.


  El monarca de Egipto, Ramsés XII, era una persona de aproximadamente sesenta años de edad, con el rostro marchito. Vestía una túnica blanca, en la cabeza tenía una especie de turbante blanco y rojo con una serpiente áurea, y en la mano sostenía un largo bastón.


  Cuando apareció la comitiva, todo el mundo cayó de rodillas con el rostro hacia el suelo. Solamente Patrocles, que era bárbaro, se limitó a una profunda reverencia; Nitager se apoyó en una sola rodilla, pero enseguida se levantó.


  La litera se detuvo ante un baldaquín bajo el cual, sobre una plataforma, se encontraba el trono de ébano. El Faraón bajó lentamente de la litera, miró por un momento a los presentes y luego, al sentarse en el trono, fijó la vista en la cornisa de la sala, donde había pintada una esfera rosada con alas azules y serpientes verdes.


  A la derecha del Faraón se colocó de pie el gran escriba y a la izquierda un juez con bastón; ambos lucían enormes pelucas, A una señal dada por eljuez, todos se sentaron o se arrodillaron en el piso; entonces el escriba se dirigió al Faraón:


  —¡Señor nuestro, poderoso monarca!, tu siervo Nitager, el gran guardián de la frontera del este, ha llegado para rendirte homenae y te trae el tributo procedente de las naciones conquistadas: una ánfora de piedra verde llena de oro; trescientós bueyes, cien caballos y el aromático tilo.


  —Es un tributo mísero, señor —dijo Nitager—. Sabemos que para encontrar verdaderos tesoros hay que llegar hasta el Éufrates, donde es necesario hacer recordar a los orgullosos, pero débiles reyes, los tiempos de Ramsés el Grande.


  —Responde a mi siervo, a Nitager —le dijo el Faraón al escriba—, que sus palabras serán tomadas muy en cuenta. Y ahora pregúntale: ¿qué opina acerca de las habilidades militares de mi hijo y sucesor y con el que ayer tuyo el honor de encontrarse cerca de Pi-Bailos?


  —Nuestro soberano, el señor de las nueve naciones, te pregunta, Nitager. —comenzó el escriba.


  De pronto, provocando el escándalo de los palaciegos, el jefe lo interrumpió bruscamente:


  —Yo mismo oigo lo que dice mi señor. El único que puede hablar por su boca cuando se dirige a mí es el sucesor del trono, pero no tú, gran escriba.


  El escriba miró con terror al atrevido, pero el Faraón respondió:


  —Dice verdad mi fiel servidor Nitager.


  El ministro de la guerra hizo una profunda reverencia.


  Entonces el juez le hizo saber a todos los presentes: a los sacerdotes, a los funcionarios y a la guardia, que podían pasar a la galería; y él mismo, junto con el escriba, fue el primero en abandonar la sala después de prosternarse. Tan sólo se quedaron el Faraón, Herhor y los dos jefes.


  —Escucha bien, señor, y oye mi queja —comenzó Nitager—. Hoy por la mañana un sacerdote, que fue por orden tuya a ungir mi cabellera, me dijo que a1 venir hacia ti dejase mis sandalias en la antesala. Sin embargo se sabe,. no sólo en el Alto y Bajo Egipto, sino también en la tierra de los hititas, en Libia y Fenicia, que veinte años atrás me otorgaste el derecho de aparecer en tu presencia calzado.


  —Dices verdad —dijo el Faraón—. En mi palacio han penetrado diferentes desórdenes.


  —Sólo tienes que mandarlo, oh rey, y mis veteranos enseguida pondrán orden —sugirió Nitager.


  A una señal hecha por el ministro de la guerra entraron corriendo unos cuantos funcionarios; uno trajo las sandalias y calzó a Nitager y los otros colocaron frente al trono costosos sillones para el ministro y los jefes.


  Cuando los tres dignatarios se hubieron sentado, el Faraón preguntó:


  —Dime, Nitager, juzgas que mi hijo será un jefe? Pero dime la pura verdad.


  —Por el dios Amón de Tebas, por la gloria de mis antepasados, en los que corría la sangre real, te juro que Ramsés, tu sucesor, será un gran jefe; así lo permitan los dioses —respondió Nitager—. Todavía es un muchacho, casi un niño; sin embargo, reunió los regimientos con gran habilidad, los equipó y les facilitó la marcha. Pero lo que más me gusta de él es que no perdió la cabeza cuando le intercepté el camino, sino que condujo a su tropa al ataque. Él será un jefe y vencerá a los asirios, a los que tenemos que vencer hoy si no queremos que nuestros nietos los vean aquí, a orillas del Nilo.


  —Y tú, Herhor, ¿qué opinas? —preguntó el Faraón.


  —En lo que respecta a los asirios, pienso que al digno Nitager le preocupan demasiado pronto. Todavía estamos debilitados por las guerras anteriores y primero tendremos que fortalecernos bien antes de comenzar una nueva —contestó el ministro—. Y en lo que respecta al sucesor del trono, Nitager dice lo justo en lo referente a que el joven posee las cualidades de un jefe: es perspicaz como un zorro e impulsivo como un león.


  Sin embargo, cometió muchos errores.


  —¡Y quién de nosotros nos los comete! —interrumpió Patrocles, que hasta ese momento se había mantenido en silencio.


  —El sucesor —siguió el ministro— condujo inteligentemente el ejército principal, pero desatendió su estado mayor; por eso marchamos tan despacio y en ta1 desorden que Nitager bien pudo cortarnos el camino.


  —¿Quizás Ramsés contaba con vuestra dignidad? —preguntó Nitager.


  —En el gobierno y en la guerra no se puede contar con nadie: uno puede caerse debido a una piedrecita mal pisada —dijo el ministro.


  —Si vuestra dignidad —se entrometió Patrocles— no hubiese desviado la columna de la calzada por culpa de unos escarabajos.


  —Dignidad, eres extranjero e infiel —respondió Herhor—, por eso hablas así. En cambio nosotros, los egipcios, entendemos que cuando el pueblo y los soldados dejen de respetar al escarabajo, sus hijos dejarán de tener el ureus. Del menosprecio de los dioses nacerá la rebeldía contra el Faraón.


  —¿Y para que sirven las hachas? —interrumpió Nitager—. El que quiera mantener la cabeza sobre los hombros, que obedezca al jefe supremo.


  —Entonces, ¿cuál es tu última opinión acerca del sucesor? —le preguntó el Faraón a Herhor.


  —Imagen viva del Sol, hijo de los dioses —contestó el ministro—, ordena que sea ungido, dale una gran cadena de oro y diez talentos, pero no lo proclames todavía jefe del ejército de Menfis. El príncipe es todavía demasiado joven para asumir ta1 cargo; es demasiado impulsivo, poco práctico. ¿Acaso podemos considerarle igual a Patrocles, que en veinte batallas aplastó a los etíopes y a los libios? ¿O ta1 vez lo podremos poner allado de Nitager, cuyo nombre por veinte años ya hace palidecer a nuetros enemigos del este y del norte?


  El Faraón apoyó la cabeza sobre una mano, meditó y dijo:


  —Id en paz y con mi bendición. Obraré como lo ordenan la sabiduría y la justicia.


  Los dignatarios le hicieron una profunda reverencia y Ramsés XII, sin esperar a su séquito, se dirigió hacia las habitaciones más apartadas.


  Cuando ambos jefes se encontraron solos en la antesala, Nitager le dijo a Patrocles:


  —Por lo que veo aquí los sacerdotes gobiernan como en su propia casa.


  ¡Pero que clase de jefe es ese Herhor! Nos derrotó antes de que tomáramos la palabra y no le va a entregar al sucesor el ejército de Menfis.


  —A mí me alabó tanto que después no me atreví a hablar —le respondió el griego.


  —En fin, él ve muy lejos; aunque no lo dice todo. Con el sucesor se meterían en la tropa un montón de jovenzuelos aristocratas, que irían a la guerra con las cantantes y serían ellos quienes se apoderaran de los cargos más importantes. Naturalmente, los viejos oficiales comenzarían a olvidarse de sus deberes a causa de la rabia que les produciría el no poder progresar en sus puestos; los señores elegantes tendrían que haraganear para divertirse y el ejército se resquebrajaría, incluso sin enfrentarse con el enemigo. ¡Sí, Herhor es un sabio!


  —Ojalá no nos cueste más su sabiduría que la inexperiencia de Ramsés —susurró el griego.


  A través de toda una hilera de habitaciones repletas de columnas y ornamentadas con pinturas, donde en cada puerta sacerdotes y palaciegos le hacían profundas reverencias, el Faraón pasó a su gabinete. Era éste una sala de dos pisos de altura con paredes de alabastro, sobre las que con oro y llamativas pinturas se había representado los acontecimientos más notables del reinado de Ramsés XII: los homenajes que le hacían los habitantes de la Mesopotamia, la delegación del rey de Bujten y Al recorrido triunfal del ídolo de Jonia por aquel país.


  —En esta sala se encontraba una estatuilla de Horus, con su cabeza de ave elaborada en malaquita e incrustaciones de oro y piedras preciosas; delante de él había un altar en forma de pirámide truncada, las armas reales, costosos sillones y bancos, así como también mesitas llenas de menudencias.


  Cuando el Faraón apareció, uno de los sacerdotes presentes quemó ante él incienso y uno de los funcionarios anunció la llegada del sucesor del trono, quien enseguida entró e hizo una profunda reverencia. En el expresivo rostro del príncipe se veía una febril intranquilidad.


  —Me alegro, erpatr —dijo el Faraón—, de que llegues sano después de tan largo viaje.


  —Ojalá tu santidad viva eternamente y de gloria con sus hazañas a los dos mundos —le respondió el príncipe.


  —Hace apenas un momento —dijo el Faraón— mis consejeros de guerra me hablaban acerca de tu trabajo y de tu prudencia.


  El rostro del sucesor vibraba y cambiaba de color. Fijó sus grandes ojos en el Faraón y escuchó.


  —Tus hazañas no quedarán sin recompensa. Recibirás diez talentos, una regia cadena de oro y dos regimientos griegos con los que te ejercitarás.


  El príncipe se quedó petrificado, pero tras un momento preguntó con voz ahogada:


  —¿Y el ejército de Menfis?


  —Dentro de un año repetiremos las maniobras y si no cometes ningún error a1 mandar las tropas, recibirás el ejército.


  —¡Ya lo sé, esto es obra de Herhor! —gritó el sucesor pudiendo apenas contener su ira. Miró a su alrededor y agregó —:Jamás puedo permanecer a solas contigo, padre mío. Siempre se encuentra gente extraña entre nosotros.


  El Faraón movió ligeramente sus cejas y su séquito desapareció como un haz de sombras.


  —¿Qué quieres decirme?


  —Sólo una cosa, padre. Herhor es mi enemigo. ¡El habló mal de mí y me procuró esta gran vergúenza!


  A pesar de su actitud humilde, el príncipe se mordía los labios y apretaba los puños.


  —Herhor es mi fiel servidor y tu amigo. Precisamente su consejo hizo que tú fueras el sucesor del trono. Soy yo quien no le confia las tropas al joven jefe que se separó de su ejército.


  —¡Me uní a él! —respondió el sucesor—, abatido—. Fue Herhor quien ordenó rodear a los escarabajos.


  —¿Acaso quieres que un sacerdote desdeñe la religión en presencia del ejército?


  —Padre mío —murmuró Ramsés con temblorosa voz—, con el objetivo de no estorbar la marcha de los escarabajos se ha destruido un canal en construcción y una persona se ha suicidado.


  —Fue la persona quien levantó la mano contra sí misma.


  —Pero por culpa de Herhor.


  —En los regimientos que con tanta destreza agrupaste en los alrededores de Pi-Bailos, treinta personas murieron de extenuación y unos cuantos centenares se encuentran enfermas.


  El príncipe bajó la cabeza.


  —Ramsés —prosiguió el Faraón—, a través de tu boca no habla un alto dignatario del Gobierno, que cuida los canales y la vida de los trabajadores, sino una persona airada. Pero la ira no va de par con la justicia, al igual que un halcón con una paloma.


  —¡Ay, padre mío! —explotó el sucesor—, si me domina la ira es tan sólo porque veo la aversión que sienten hacia mí Herhor y los sacerdotes.


  —Pero tú mismo eres nieto de sumo sacerdote; los sacerdotes te educaron. Conociste muchos más de sus secretos que cualquier otro príncipe.


  —Conocí su insaciable orgullo y deseo de poder. Pero yo los refrenaré. por cuanto ya hoy son mis enemigos. Herhor ni siquiera me quiere confiar el ejército de Menfis, puesto que prefiere gobernar a toda la tropa.


  Al pronunciar estas imprudentes palabras, el sucesor del trono tembló. Pero el Faraón elevó hacia él su clara mirada y le dijo con calma:


  —A la tropa y al país los gobierno yo. De mí parten todas las órdenes y sentencias. En este mundo soy la balanza de Osiris y soy yo quien pesa los asuntos de mis vasallos: ya sea el sucesor, un ministro o el pueblo.


  Sería imprudente aquel que considerara que alguna cosa me pasa inadvertida.


  —Pero si tú, padre, hubieses visto el desarrollo de las maniobras con tus propios ojos.


  —Quizás me hubiese fijado en un jefe —lo interrumpió el Faraón— que en un momento decisivo abandona a la tropa para perseguir por entre los matorrales a una muchachajudía. Pero yo no quiero saber acerca de tales naderías.


  El príncipe cayó a los pies del padre y murmuró:


  —¿Fue Tutmosis quien te lo dijo, señor?


  —Tutmosis es un niño, como tú. Él ya está engolfado como jefe de Estado Mayor en el ejército de Menfis y en su corazón piensa que la mirada del Faraón no llegará a sus asuntos en el desierto.


  Capítulo siete


  Unos cuantos días después, el príncipe Ramsés fue llamado ante su honorable madre, Nikotris, que era la segunda esposa del Faraón, pero la más importante señora de Egipto en aquel momento.


  Los dioses no se habían equivocado al elegla como progenitora de rey. Era una mujer alta, un poco gruesa y, a pesar de sus cuarenta años, todavía bella. En los ojos, en su rostro y en todo su cuerpo había tal majestad que incluso cuando caminaba sólo vestida con una modesta túnica de sacerdotisa, la gente inclinaba la frente ante ella.


  La majestuosa señora recibió a su hijo en un gabinete revestido de placas de loza. Estaba sentada en una silla con incrustaciones debajo de una ornamental palmera. A sus pies, en un banquito, descansaba un pequeño perrito; al otro lado y arrodillada se encontraba una esclava negra con el abanico. La esposa del rey vestía una túnica de lino bordado con hebras de oro y su peluca estaba engalanada por un aro adornado con piedras que formaban flores de loto.


  Cuando el príncipe hizo una profunda reverencia, el perrito lo olió y nuevamente se acostó; la señora, haciendo un ademán con su cabeza, le preguntó al hijo:


  —¿Cuáles son los motivos por los que me pediste audiencia?


  —Hace ya dos días, madre.


  —Sabía que estabas ocupado. Pero hoy ambos tenemos tiempo y puedo escucharte.


  —Me hablas, madre, como si me soplara viento nocturno del desierto y ya no tengo valor para presentarte mi petición.


  —Por lo tanto, seguramente se trata de dinero.


  Ramsés, confuso, bajó la cabeza.


  —¿Necesitas mucho?


  —Quince talentos.


  —¡Oh dioses! —exclamó la señora—; pero si apenas hace unos cuantos días se te pagaron diez talentos del tesoro. Vete a pasear al jardín, niña; debes de estar cansada —le dijo a la esclava negra. En cuanto se quedaron solos, le preguntó al príncipe —: Bueno, ¿tu judía es tan exigente?


  Ramsés se ruborizó, pero levantó la cabeza.


  —Sabes, madre, que no es así —respondió—. Pero le prometí un premio al ejército y. ¡no lo puedo pagar!


  La reina lo observaba con tranquilo orgullo.


  —Qué mal está —expresó después de un rato— el que un hijo tome sus decisiones sin el previo consejo de la madre. Acordándome de tu edad quise regalarte a una esclava fenicia que me mandó Tiro con diez talentos de dote. Pero tú preferiste a la judía.


  —Me gustó. Una más bella no la hay entre tus servidoras, madre; ni tan siquiera entre las mujeres de su santidad, el Faraón.


  —¡Pero si es una judía!


  —No te predispongas, madre, te lo suplico. Es mentira que los judíos coman carne de cerdo y maten a los gatos.


  La reina se sonrió.


  —Hablas como un muchacho de una escuela sacerdotal del nivel más bajo —respondió e hizo un además con sus hombros—, pero te olvidas de lo que dijo Ramsés el Grande: «El pueblo amarillo es más numeroso y rico que el nuestro; actuemos pues contra el mismo, pero con precaución, para que no se convierta aún en más fuerte.». No creo, por lo tanto, que una muchacha de semejante pueblo sea la más adecuada para ser la primerísima amante del sucesor del Faraón.


  —¡Acaso las palabras de Ramsés el Grande se puedan referir a la hija de un mísero arrendatario! —exclamó el príncipe—. Y al cabo, ¿dónde se encuentran judíos entre nosotros? Hace ya tres siglos que abandonaron Egipto y hoy forman un ridículo país gobernado por sacerdotes.


  —Veo —dijo la honorable señora frunciendo ligeramente las cejas— que tu amante no pierde el tiempo. ¡Ten cuidado, Ramsés! Recuerda que el jefe de ellos, el Mesías, es un sacerdote traidor al que hasta hoy día se le maldice en nuestros templos. Recuerda que los judíos sacaron más tesoros de Egipto que lo que valía su trabajo de unas cuantas generaciones: nos despojaron no tan sólo del oro, sino también de la fe en el Único y de nuestras sagradas leyes, que hoy consideran como suyas propias. Finalmente has de saber —agregó con énfasis— que las hijas de ese pueblo prefieren la muerte en vez del lecho de un extranjero. Y si se entregan, incluso a los jefes enemigos, será solamente con el propósito de ganárselos como partidarios de su política o para matarlos.


  —Créeme, madre, que todas esas ideas las pregonan los sacerdotes.


  No quieren acercar al pie del trono a gente de otras creencias, que pudieran servir al Faraón en contra de ellos.


  La reina se levantó del sillón y, cruzando sus brazos sobre el pecho, observó con asombro a su hijo.


  —Entonces es verdad lo que me han dicho; eres enemigo de los sacerdotes —dijo—. ¡Tú, su discípulo predilecto!


  —¡Todavía llevo las marcas de sus palos en mis espaldas! —le respondió el príncipe.


  —Pero tu abuelo y mi padre, es decir, Amenhotep, que vive con los dioses, era sumo sacerdote y poseía un gran poder en el país.


  —Precisamente porque mi abuelo era rey y mi padre lo es también, no puedo soportar el poder de Herhor.


  —A ese poder lo indujo tu abuelo, el santo Amenhotep.


  —Y yo lo voy a perder.


  La madre hizo un ademán con los hombros.


  —¿Y eres tú —exclamó con tristeza— quien desea mandar a la tropa?


  Tú no eres más que una muchacha malcriada y no un hombre, no un jefe.


  —¿Cómo? —la interrumpió el príncipe, conteniéndose con dificultad.


  —No reconozco a mi hijo. ¡No veo en ti al futuro señor de Egipto!


  La dinastía será en tu persona como una pequeña barca del Nilo, que navega sin timón. Arrojarás del palacio a los sacerdotes y ¿quién te quedará? ¿Quién será tu ojo en el Alto y Bao Egipto y fuera del país? ¿No sabes que el Faraón debe ver cualquier cosa sobre la que caiga el rayo sagrado de Osiris?


  —Los sacerdotes serán mis siervos, no ministros.


  —Pues ellos son los servidores más fieles. Gracias a sus oraciones, tu padre gobierna desde hace ya treinta y tres años y evita las guerras, que bien pudieran ser la perdición.


  —Para los sacerdotes.


  —¡Para el Faraón, para el país! —lo interrumpió la madre—. ¿Acaso sabes lo que ocurre con nuestro tesoro, del cual tú en un solo día coges diez talentos y exiges quince más? ¿Acaso ignoras que si no fuese por el sacrificio de los sacerdotes, que para llenar el tesoro despojan incluso a los dioses de sus verdaderas joyas y las sustituyen por falsas, los bienes del Faraón ya estarían en manos de los fenicios?


  —Una sola guerra exitosa llenaría nuestras arcas como la crecida del Nilo nuestros campos.


  La gran señora se echó a reír.


  —No —dijo—. Tú, Ramsés, eres aún tan infantil que incluso no se te puede culpar por el pecado de tus impías palabras. Por favor, ocúpate de los regimientos griegos y aleja de ti lo más rápidamente posible a la muchacha judía y la política déjanosla a. nosotros.


  —¿Por qué tengo que perder a Sara?


  —Porque si tuvieras un hijo con ella pudieran surgir complicaciones en el país, que ya tiene bastantes problemas. A los sacerdotes puedes tenerles mala voluntad con tal de que no los ofendas en público. Ellos saben que tienen que perdonar mucho al sucesor del trono, sobre todo si tiene tan mal genio. Pero al tiempo suaviza las cosas, para gloria de la dinastía y provecho del país.


  El príncipe reflexionaba. De súbito preguntó:


  —Entonces, ¿no puedo contar con el dinero del tesoro?


  —De ninguna manera. El gran escriba ya hubiera tenido que retener los pagos si no le hubiese dado cuarenta talentos que me mandó Tiro.


  —¿Y que voy a hacer con el ejército? —exclamó el príncipe, frotándose la frente con desespero.


  —Renuncia a la judía y pídele dinero a los sacerdotes. Quizás te lo presten.


  —¡Jamás! Prefiero pedírselo a los fenicios.


  La reina sacudió la cabeza.


  —Eres el erpatr, haz lo que quieras. Pero te prevengo que deberás dar una gran garantía y el fenicio, si sólo una vez se hace tu acreedor, no te soltará jamás. Ellos son más astutos que los judíos.


  —Para cubrir semejante deuda bastará con una pequena parte de mis ingresos.


  —Veremos. Sinceramente, quisiera poder ayudarte, pero no tengo. —dijo la señora con tristeza y abrió los brazos—. Bien, haz como lo creas necesario, pero recuerda que los fenicios con nuestros bienes son como los ratones en los graneros: cuando uno de ellos pueda meterse a través de una hendidura, otros vendrán detrás de él.


  Ramsés demoraba su salida.


  —¿Todavía tienes algo más que decirme? —preguntó.


  —Sólo quisiera preguntar. Mi corazón adivina que tú, madre, tienes algunos planes con relación a mi persona. ¿Cuáles son?


  La reina le pasó la mano por el rostro.


  —¡No ahora. no ahora! Hoy eres libre como cada uno de los jóvenes nobles en este país; por lo tanto, aprovecha. Pero, Ramsés, llegará el tiempo en que deberás escoger una esposa, cuyos hijos serán príncipes de sangre real y tu hijo será el sucesor del trono. Acerca de esos tiempos estoy pensando.


  —¿Y que?


  —Aún no hay nada definido. En cualquier caso, la prudencia política me dice que tu esposa debería ser hija de sacerdote.


  —¿La de Herhor? —exclamó el príncipe riéndose.


  —¿Hay algo de malo en ello? Pronto Herhor será sumo sacerdote de Tebas y su hija apenas tiene catorce años de edad.


  —¿Y consentiría en estar a mi lado en el lugar de la judía? —preguntó Ramsés con ironía.


  —Tendrías que esforzarte para que olvidara tu error de hoy.


  —Beso las plantas de tus pies, madre, y me retiro —dijo Ramsés mientras se sujetaba la cabeza—. He oído aquí tantas cosas extrañas que comienzo a temer que el Nilo empiece a fluir en dirección de las cataratas o que las pirámides se trasladen al desierto del este.


  —No blasfemes, hijo mío —susurró la señora, mirando con terror al hijo—. En este país se ha visto milagros aún más grandes.


  —¿Acaso no lo era —preguntó el hijo con una amarga sonrisa— el que las paredes del palacio real escucharan a sus señores?


  —Se ha visto la muerte de faraones después de sólo unos cuantos meses de reinado, y la caída de dinastías que gobernaron a las nueve naciones.


  —Porque esos faraones, debido a los incensarios, se olvidaron de las espadas —contestó el príncipe.


  Hizo una reverencia y se marchó.


  A medida que los pasos del sucesor se debilitaban en la enorme antesala, el rostro de la noble señora cambiaba de expresión: el lugar de la majestuosidad lo ocupó el dolor y el temor, y en sus grandes ojos centellearon las lágrimas.


  Corrió hasta la estatua de la diosa, se arrodilló y después de derramar la mirra hindú sobre el fuego comenzó a hablar:


  —¡Oh, Isis, Isis, Isis!; por tres veces pronuncio tu nombre. ¡Oh, Isis, tú que pares las serpientes, los cocodrilos y los avestruces, sea triplemente bendito tu nombre! ¡Oh, Isis, tú que proteges los granos de los cereales contra los vientos asesinos y los cuerpos de nuestros padres de la destructora labor del tiempo, oh Isis, ten piedad y protege a mi hijo! Que sea triplemente pronunciado tu nombre tanto aquí como allá. Y hoy y siempre y por los siglos de los siglos hasta que los templos de nuestros dioses vayan a contemplarse en las aguas del Nilo.


  Rezando así y con espasmos, la reina se inclinó y tocó con su frente el suelo. En este mismo momento se escuchó por encima de ella un suave susurro:


  —La voz del justo siempre es escuchada.


  La noble señora se levantó bruscamente y llena de asombro comenzó a mirar a su alrededor. Pero en la habitación no había nadie. Sólo las flores pintadas la miraban desde las paredes y desde el altar la estatua de la diosa, con expresión de quietud ultraterrena.


  Capítulo ocho


  El príncipe regresó preocupado a su morada y le dijo a Tutmosis:


  —Me tienes que enseñar cómo se consigue dinero.


  —¡Ja,ja! —se echó a reír el joven—. Es ésa la sabiduría que no se enseña en las escuelas sacerdotales de mayor nivel, pero en la que yo pudiera hacerme profeta.


  —Allí se enseña que no se debe pedir dinero prestado —interrumpió el príncipe.


  —Si no temiera manchar mis labios con impiedades, diría que algunos de los sacerdotes pierden su tiempo. ¡Pobre gente, aunque santa! No comen carne, se conforman con una sola esposa o prescinden totalmente de las mujeres y no saben lo que es pedir dinero prestado.


  Estoy contento, Ramsés —siguió Tutmosis—, porque este tipo de sabiduría la vas a conocer a través de mis consejos. Ya hoy comprendes de qué clase de sufrimientos es fuente la falta de dinero. La persona necesitada de dinero no tiene apetito, se despierta sobresaltada de su sueño y mira con asombro a las mujeres como si se preguntara: ¿para qué sirven? En el templo más fresco siente sofoco y en el calor más grande, en el desierto, siente el escalofrío de la frialdad. Mira delante de sí como alocada, no oye lo que le están diciendo; por lo general, camina con la peluca de medio lado, a la que se le ha olvidado rociar con fragancias y sólo se tranquiliza en la compañía de un cántaro de vino fuerte y tan sólo por un rato. Porque apenas el infeliz se encuentra nuevamente en sus cabales, comienza a sentir que la tierra se le está abriendo bajo los pies.


  »Veo —añadió el joven—, por tu intranquilo andar y la desordenada manera de mover las manos, que en estos momentos estás desesperado por la falta de dinero. No obstante, pronto sentirás otras sensaciones, como si te quitasen del pecho una enorme esfinge. Luego te entregarás al dulce olvido de tus preocupaciones anteriores y de los acreedores presentes y posteriormente.


  »¡Ay, feliz Ramsés, te esperan extraordinarias sorpresas! Porque cuando se venza el plazo y tus acreedores comiencen a visitarte bajo el pretexto de rendirte homenaje, te sentirás como el ciervo perseguido por los perros o como una muchacha egipcia que cogiendo agua del río viese el nudoso espinazo de un cocodrilo.


  —Todo eso parece muy alegre —lo interrumpió, riéndose, Ramsés—; pero no trae ni una dracma.


  —¡No sigas! —exclamó Tutmosis—. Ahora mismo me voy en busca de Dagon, el banquero fenicio, y a1 añochecer, aunque todavía no te haya entregado el dinero, ya habrás recuperado la calma.


  Salió corriendo, se subió a una pequeña litera y rodeado por la servidumbre y también por otros jóvenes semejantes a él, desapareció en las avenidas del parque.


  Antes de caer la noche llegó al palacio del sucesor del trono Dagon, el fenicio, el banquero más prestigioso de Menfis. Era éste un hombre en la flor de la edad; amarillo, delgado, pero bien formado. Vestía una túnica azul y sobre ella un manto blanco de fino tejido. Poseía una espléndida cabellera natural sostenida por un aro de oro y una gran barba, también propia. Este exuberante pelaje se veía imponente al lado de las pelucas y las barbas postizas de los elegantes egipcios.


  El palacio del príncipe bullía de juventud aristocrática. En la planta baja unos se bañaban y se ungían mientras que en el piso superior otros jugaban al ajedrez y a las damas; algunos, en compañía de varias bailarinas, bebían bio las tiendas de campaña de la terraza. El heredero del trono no bebía, no jugaba, no hablaba con las mujeres, sino que se paseaba por un lado de la terraza esperando con impaciencia al fenicio.


  Cuando lo vio aparecer por una de las avenidas, en una litera tirada por dos asnos, bajó al primer piso, donde había una habitación desocupada.


  Después de un rato, Dagon apareció en la puerta, se arrodilló en el umbral de la misma y exclamó:


  —¡Te saludo, nuevo Sol de Egipto! Ojalá vivas eternamente y tu fama llegue a orillas tan lejanas como aquellas adonde atracan los barcos fenicios.


  A una orden del principe se levantó y dijo gesticulando exageradamente:


  —Cuando su dignidad Tutmosis se paró ante mi choza (¡mi casa es una choza en comparación con tus palacios, erpatr!), su rostro desprendía tal resplandor que enseguida grité a mi esposa: «Tamar, su dignidad Tutmosis no viene a verme por él, sino de parte de alguien más alto que él, como el Líbano es más alto que las arenas de las playas». Y mi esposa me preguntó: «¿Y cómo sabes, mi señor, que su dignidad Tutmosis no viene por algún asunto suyo?». «Porque no hubiese podido venir con dinero, porque no lo posee y no vino a pedirme dinero, porque yo no lo tengo tampoco. Enseguida ambos hicimos reverencias al respetable Tutmosis. Y cuando nos contó que eras tú, augusto señor, quien deseaba quince talentos de su esclavo, yo le pregunté a mi esposa: «Tamar, ¿acaso me indicó mal mi corazón?». «Dagon, eres tan inteligente que deberías ser consejero del sucesor del trono», respondió mi esposa.


  Ramsés se consumía de impaciencia, pero escuchaba a1 banquero.


  ¡Él, que estallaba delante de su propia madre y del Faraón!


  —Cuando —siguió el fenicio— meditamos y comprendimos que eras tú, señor, quien deseaba mis servicios, entró tal alegría en nuestra casa que ordené regalar a mi servidumbre diez cántaros de cerveza y mi esposa, Tamar, me pidió que le comprara unos nuevos aretes. Mi júbilo llegó a tal punto que cuando vine para acá no le permití al arriero que le pegara a los asnos. Y cuando mis indignos pies pisaron tu suelo, príncipe, me quité una sortija de oro (¡más grande que la que el respetable Herhor le regaló a Eunana!) y se la di a un esclavo tuyo que había vertido agua sobre mis manos. Con el permiso de tu dignidad, ¿de dónde proviene el aguamanil de plata con el que me enjuagaron las manos?
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